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PRE SENTAC I ÓN

Una de las acciones emprendidas a través del 
Consejo Editorial del Estado es la creación de la 
Colección Clásicos de Bolsillo: conjunto de publi-
caciones ágiles, amenas y de rápida lectura.

Las dos primeras emisiones incluyeron 10 
títulos de autores de fama universal: Gustavo 
Adolfo Bécquer, Miguel de Cervantes Saavedra, 
Emilia Pardo Bazán, Rubén Darío, Leopoldo Alas 
Clarín, Antón Chéjov, Guy de Maupassant, José 
Joaquín Fernández de Lizardi, Edgar Allan Poe y 
Oscar Wilde.

Para conservar y difundir la memoria editorial 
de la entidad, la tercera emisión se dedicó a cinco 
autores coahuilenses con importantes méritos en 
la literatura de nuestra entidad, llamándose Colec-
ción Clásicos Coahuilenses de Bolsillo, con textos 
poéticos y narrativos de Manuel Acuña, José García 
Rodríguez, Rafael del Río, Felipe Sánchez de la 
Fuente y Julio Torri.

En la cuarta entrega, en rescate y difusión del 
acervo literario creado por coahuilenses, se incluye 
en estos libros a Carmen Aguirre de Fuentes, 
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Enriqueta Ochoa, Magdalena Mondragón, Otilio 
González y Artemio de Valle Arizpe.

Hemos decidido dar continuidad a este proyecto 
en una colección dedicada ahora a las leyendas de 
Coahuila. Cinco nuevos libros agrupan por región 
relatos que, a través de generaciones, han captu-
rado narraciones que se entrelazan con la historia, la 
geografía y las creencias de nuestro pueblo, a menudo 
combinando elementos reales con sucesos fantás-
ticos y sobrenaturales –regiones Norte, Centro-De-
sierto, Carbonífera, Lagunera y Sureste.

Una de las características más fascinantes de las 
leyendas es su naturaleza mutable. A diferencia de 
los hechos históricos que se esfuerzan por la exac-
titud, las leyendas se transforman con el tiempo. 
Cada narrador le añade su propia voz y perspec-
tiva, y así se adaptan a las nuevas sensibilidades y 
contextos. Este proceso de reinterpretación las 
mantiene vivas y relevantes.

Las leyendas pueden servir para una variedad 
de propósitos. A menudo, ofrecen una explica-
ción a fenómenos inexplicables, también pueden 
transmitir lecciones morales y valores culturales, 
sirviendo como brújulas éticas para una comu-
nidad. Además, honran a héroes y figuras históricas, 
dándoles una dimensión casi mítica que trasciende 
la realidad.
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Cada leyenda es un espejo que refleja las preo-
cupaciones, los miedos y los sueños de la sociedad 
que la creó. Son un puente entre el pasado y el 
presente, recordándonos las raíces de nuestra iden-
tidad. Esta tradición oral fortalece los lazos fami-
liares y comunitarios, creando un sentido de perte-
nencia y continuidad.

Con el propósito de mantener la identidad 
cultural y la conexión con nuestras raíces, el 
Gobierno del Estado, a través de su Secretaría de 
Cultura y del Consejo Editorial, publica Clásicos 
de Bolsillo. Leyendas de Coahuila con ediciones 
que representan ser una valiosa herramienta para 
garantizar que este patrimonio no desaparezca en 
el tiempo.

Javier Fuentes de la Peña
Director del Consejo Editorial del Estado
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LOS NAIPES DEL CONVENTO

T
ranscurría tranquilo y sosegado el año del 
Señor de mil seiscientos noventa y ocho y la 
provincia de Coahuila seguía luchando por 

mantener un puñado de misiones y al corto vecin-
dario de españoles que vivían en la villa de Santiago 
de la Monclova, cuando de pronto la débil tran-
quilidad de que gozaban se vio perturbada por un 
sabroso y peculiar pleito que vino a dar gusto a las 
tertulias del café mañanero o del chocolate en la 
merienda de todos los habitantes de la población y 
por qué no decirlo, de la provincia entera. El caso en 
cuestión fue protagonizado por el párroco de la villa 
capital y el comisario misionero que moraba en el 
convento del pueblo de San Francisco; este último 
era fray Antonio Bagá, catalán de origen y alumno 
de la seráfica provincia de Santiago de Xalisco. 

El punto en discordia fueron los derechos que 
mediante bulas y pragmáticas, tanto en Roma 
como en Madrid, habían recibido los misioneros 
para ejercitar su labor, consistiendo uno de tantos 
privilegios, en que a los indios de misión sólo sus 
ministros doctrineros podrían administrarles los 
sacramentos, y como ocurría que muchos indios 
de la misión de San Miguel trabajaban para familias 
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de Monclova e incluso vivían con ellas, acudían por 
mayor cercanía a la parroquia de Santiago Apóstol 
para oír misa y recibir los consabidos sacramentos.

Esto molestó demasiado al comisario Bagá, 
acusando al señor cura de no respetar sus derechos, 
por lo que elevó su queja ante el propio virrey, quien 
al recibir el legajo de la querella, no quiso conocer 
el asunto por tocar fueros superiores, enviando el 
pleito al mismísimo rey de España; pero el monarca 
como se acostumbraba en aquellas épocas, 
ocupado en otros encargos reales de mayor impor-
tancia, pidió la opinión del obispo de Guadalajara, 
quien consumiendo el tiempo y reposo necesario, 
propuso una solución de armonía que tardó meses 
en llegar a Coahuila, dando como era su costumbre 
una repasada al proceder de ambos misioneros que 
estaban en abierta confrontación, y que metían en 
sus líos al rey y al obispo.

Explicó el prelado al soberano que el asunto se 
debía, a todas luces, que el párroco en venganza 
a la acusación del comisario había echado sobre 
la fama del misionero su afición a los naipes, los 
cuales, según todo mundo sabía, disfrutaba de jugar 
con su amigo del alma el capitán Diego Ramón en 
el mismo convento, y según refieren las extensas 
informaciones que se levantaron, ahí se apostaban 
manos hasta de quince pesos.
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Como el tal asunto requería de solución salomó-
nica, se aconsejó por la Corona al comisario, acudir 
a la parroquia y arreglar en paz las cosas para bien 
de todos. Así lo hizo en presencia de la feligresía, 
ofreció disculpa al párroco y éste a su vez, dijo en 
pública comunidad que lo de los naipes no era nada 
de cierto.

Quedando de esos lances y sólo para el recuerdo, 
que aquel bravo y fronterizo capitán don Diego 
Ramón, era quien gustaba de venir desde el presidio 
de Río Grande a Monclova para presenciar las 
corridas de toros a las que era muy aficionado y al 
que se puede considerar el fundador de tal deporte 
como buen mestizo que era y sin pecar de indis-
cretos, seguro que de pasadita, llegaba al convento 
para jugar en amena tertulia, la famosa malilla con 
su buen amigo el comisario misionero, saboreando 
ambos un buen chocolate de Tabasco y sin faltar el 
obligado aguardientito de la tierra. En fin cosas de 
aquellos tiempos.

Leyendas de Monclova
Lucas Martínez Sánchez
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LA PIEDRA DE LA CAMPANA

Se localiza aún, hacia el viento norte de Monclova y 
rumbo al poniente del sector El Pueblo, rodeado 
en otro tiempo de enormes nogales y circundado 

por la acequia grande de la saca de San Francisco, una 
loma que desde los primeros días de evangelización 
se le conoce como la Loma de la Cruz, ubicada en 
terrenos de lo que fue el antiguo pueblo de San Fran-
cisco de la Nueva Tlaxcala y en su cumbre una legen-
daria piedra, a la que la naturaleza colocó cercana a 
un lugar donde al llegar los tlaxcaltecas, constru-
yeron la capilla de la Santa Cruz, siguiendo en ello 
su costumbre de origen tal como la encontramos en 
todos sus asentamientos de Coahuila.

A esta roca sentada sobre otras más pequeñas 
que hacen vacío en su base, los niños y adultos de 
muchas generaciones le han llamado “la piedra de 
la campana”, pues al golpearla con otra más pequeña 
emite un sonido parecido al de una campana, 
mismo que han escuchado los vecinos cercanos a 
ese lugar, desde los días de fray Juan Larios y don 
Antonio Balcárcel.

En la actualidad la Piedra de la Campana se loca-
liza en la esquina poniente de la cerca que circunda 
la que fue la Escuela Club de Leones No.4.

Leyendas de Monclova
Lucas Martínez Sánchez
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LA VIRGEN DE SANTA CATALINA

En el año de gracia de 1845, arribó la patrona 
que los fieles esperaban. Desde 1828 los funda-
dores de Catarinas se habían encomendado a 

ella y el pueblo con su devoción, fe y amor le asignó 
su nombre al lugar donde vivían.

Según testimonios, unos arrieros la trajeron 
recorriendo desde Monclova cerca de ciento treinta 
kilómetros en mal estado. Luego de que las autori-
dades eclesiásticas de Roma, mandaron las primeras 
imágenes de muchos santos a América, ya Santa 
Catalina venía destinada al pueblo que llevaría su 
nombre.   

En Cuatro Ciénegas, unas personas intentaron 
bajarla a ese municipio, lo cual fue en vano, ya que 
la virgen se hizo muy pesada y no pudieron introdu-
cirla al templo destinado al señor San José. En otro 
momento se la llevaron por la noche y para sorpresa 
de todos amaneció de nuevo en Ocampo mostrando 
su predilección hacia esta tierra. Los antiguos jorna-
leros la miraban muy cerquita de su labor, en el 
tiempo de las acequias y usos, cuando regaban los 
solares y huertas, con sus zapatos llenos de lodo, 
pues con sus milagros ayudaba en su cosecha. Tras 
una temporada de una fuerte sequía, un empre-
sario que sembraba numerosas hectáreas de trigo, 
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no lograba recuperarse en su inversión, entonces le 
pidió con fervor a la virgen que lo ayudara, que le 
trajera la lluvia, que su cosecha fuera productiva, a 
cambio prometió hacerle una ofrenda especial. Con 
sus prodigios y milagros ese año fue de óptimas 
ganancias para él, entonces ordenó hacer un dije de 
una espiga de oro puro que le ofrendó a Catalina, el 
cual porta en el hábito desde entonces.

Santa Catalina además extendió su manto 
protector en época de tormentas, cuando una de 
ellas azotó el pueblo, los antiguos feligreses se refu-
giaron en el recinto dedicado a ella. Según testigos 
derramó lágrimas de sangre porque sufría mucho 
por su poblado atemorizado, ante los rezos y jacu-
latorias en latín, la lluvia paró y a la gente que estaba 
en la iglesia se le repartieron pequeños pañuelos 
blancos con los que limpiaron las lágrimas rojas de 
la santa. 

La fe y la devoción siempre han llenado de 
misticismo a Catalina. En su honor se comenzaron 
a llevar las fiestas patronales, acostumbrando a 
cambiarle el atuendo cada año, los días previos a su 
santo, por lo que personas religiosas realizan este 
acto, poniéndole el hábito y guardándolo como una 
reliquia. Venerada el 29 y 30 de abril por cientos de 
fieles que le rinden tributo a los favores recibidos. 
Su culto religioso se ha extendido gracias al fervor 
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de la gente de Ocampo. En las peregrinaciones 
algunos fieles católicos acuden de otras partes a 
pagar mandas y sobre todo a fomentar su devoción, 
como lo hicieran en el pasado nuestros ancestros. 

Historias y leyendas de Ocampo
Luis Ramiro Saldaña Maldonado
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EL FUNESTO LÍDER DE LOS 
CUERVOS

H
ace años, en los límites de Castaños vivía 
Martín, un hombre repudiado por la población 
porque tenía un criadero de cuervos que por la 

noche sobrevolaban el cielo, y uno de ellos, el más 
grande e imponente, decían en el pueblo que era el 
mismísimo Martín.

Narra la leyenda que también había en el pueblo 
una joven poco escrupulosa llamada Elodia. Se 
decía que no tenía remilgos a la hora de entregarse 
a los brazos de un hombre ya fuera casado o no. 
Sin embargo, Elodia era un mal necesario pues era 
la comadrona del pueblo y conocía las hierbas que 
sanaban los males y también sabía de las plantas 
que los provocaban tanto como de los secretos del 
infierno, pues sólo esto explica que haya ocurrido lo 
que le sucedió a Martín.

La única compañía que tenía Elodia era la de un 
cuervo negro como la noche que habitaba su jacal y 
varias veces al día volaba cerca, pero volvía siempre 
mansamente con su ama, el animal jamás causaba 
males, pero la gente le temía.

La negra ave estaba presente la noche en que 
Martín se presentó al jacal de Elodia y mostrán-
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dole unos billetes le pidió caricias, pero la mujer 
lo despreció por andar borracho y porque además 
era un hombre feo y gordo que no despertaba sus 
apetitos de mujer. Para Martín aquel rechazo fue 
toda una afrenta y no estuvo dispuesto a dejarla así, 
por lo que con toda su fortaleza atacó a la mujer que 
gritaba horrorizada, mientras el cuervo revoloteaba 
nervioso ante la desesperación de su ama.

La infeliz Elodia ordenó al cuervo que atacara. 
Ante los picotazos del cuervo Martín se protegía la 
cara con un brazo y de pronto se topó con lo que 
parecía un hacha; con su mano libre abanicaba el 
arma de un lado a otro, a ciegas, con la intención de 
librase del animal. Elodia, al ver al ave en peligro, se 
interpuso y recibió un hachazo en el pecho. Mien-
tras caía maldijo a Martín advirtiéndole que se iría 
al infierno.

El cuervo revoloteó sobre el cuerpo de su ama, 
emitió un espeluznante graznido y salió volando 
seguido del asesino quien evadió la responsabilidad 
de su crimen. Fue entonces cuando Martín se mudó 
a las afueras de Castaños, repudiado por todos y 
encima con la pegajosa presencia continua del tene-
broso cuervo que lo seguía como su sombra. Pronto 
llegó otro cuervo, y otro y uno más…

Los cuervos habitaban donde Martín, y no era 
que él los criara, sino que se había convertido en 
su líder. En la parvada, que era de unas 200 aves, 
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había un cuervo más grande que un águila y que el 
resto de las aves seguía por las noches: era Martín 
que calladamente cumplía la condena de la maldi-
ción que Elodia le profiriera. Nadie alcanzaba a 
comprender su nefasto poder de convertirse en 
cuervo por la noche hasta que una mañana apareció 
muerto un buen parroquiano, un ranchero, al que le 
habían sacado los ojos.

Una turba de gente fue a donde Martín y empezó 
a apedrearlo mientras la parvada de cuervos salió 
volando despavorida ante el ataque y hasta que todo 
había acabado los indignados agresores se perca-
taron de que a cada pedrada que recibía el maldito 
caía un ave muerta, y al morir la última murió el 
condenado también para así cumplir su destino 
infernal.

Hoy en día cuando se escucha graznar a los 
cuervos en Castaños hacen recordar esta leyenda 
que aconteció ahí ya hace muchos años, aunque no 
falta quien se pregunte si entre esas aves no habrá 
regresado Martín.

Sixta Juárez Torres
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DON CHON

Relato de un suceso que pasó en la época  
de la Revolución en la villa de Ocampo, Coahuila.
Contada por el C.P. Fernando Menchaca Figueroa

D
on Asunción Menchaca Sánchez, conocido 
como don Chon era esposo de la señora 
Concepción Ramos Maldonado. Radicaban 

en esta comunidad siendo personas trabajadoras 
que vivían de acuerdo a su tiempo. Al estallar el 
movimiento armado, ellos, como muchos, sufrieron 
los estragos de la rebelión. En esa etapa los insu-
rrectos a donde iban tomaban plazas y en ocasiones 
las pertenencias de las personas, lo que ayudaba a 
la subsistencia de la cuadrilla en esa lucha social. 
Sucede que en 1910 se presentaron en esta villa los 
revolucionarios para proveerse de abastos y ganado.

Don Chon les manifestó a sus trabajadores que 
los animales de trabajo y el ganado se los llevaran 
fuera del poblado por el motivo que venían los 
rebeldes, como era normal los vaqueros cumplieron 
con dicho ordenamiento y acarrearon la vacada a 
unos corrales en las afueras del pueblo al tiempo 
que los insurrectos llegaron. 

Al entrar el contingente y como costumbre 
fueron a la iglesia, subiendo a lo más alto del campa-
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nario para divisar en los alrededores, y fue cuando 
vieron a los animales mencionados, procediendo a 
dar alcance a los mayorales y regresarlos con todo 
y recuas al poblado. Enseguida se mandó llamar al 
dueño de los rumiantes, presentándose don Chon 
como el propietario, se le preguntó que si se dedi-
caba a robar animales, manifestando que no; insis-
tiendo el grupo armado que para ellos hacía abigeo, 
por tal motivo lo tomaron preso siendo trasladado 
a Monclova atado de las manos con una cuerda de 
mecate y caminando a pie, estirado por un soldado 
a caballo.

En la antigua capital de Coahuila y Texas fue 
encerrado en las celdas de la cárcel. Su esposa se 
trasladó a Monclova para conocer los cargos que 
tenía su marido, manifestándole los encargados del 
penal que cubriendo una multa de cierta cantidad 
podrían darle salida, y en ese momento la señora 
Ramos procedió a pagar dicho adeudo para que lo 
dejaran en libertad.

En el interior de la penitenciaría, la dama en 
mención vio a otras personas que se encontraban 
recluidas, preguntándole a los gendarmes que 
por qué estaban esos hombres presos, diciéndole 
que los infractores no tenían dinero para pagar la 
sanción correspondiente, entonces doña Concep-
ción en un gesto de generosidad dijo que le pagaría 
las multas a los encarcelados porque sus familiares 
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y amigos los estarían esperando, por lo que dichos 
sujetos fueron puestos en libertad. 

El tiempo que se hacía de Ocampo a Monclova 
a caballo en esos años era de tres días y fue lo que 
sufrió don Chon en esta travesía que al final le quedó 
como recuerdo para contarles a sus hijos y nietos. 

Don Chon murió el 24 de junio de 1958 a los 95 
años de edad y las personas que lo conocieron mani-
festaron que todavía tenía la seña de las ataduras en 
sus muñecas a raíz del suceso citado.

Historias y leyendas de Ocampo
Luis Ramiro Saldaña Maldonado
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LOS TÚNELES DE MONCLOVA

S
egún referían los antiguos monclovenses, en 
las primeras décadas después de la funda-
ción de Monclova, algunos vecinos idearon 

la construcción de una red de túneles para comu-
nicarse durante las invasiones y ataques de los 
indios bárbaros, por haber sufrido y padecido ya 
varias entradas de los bravos guerreros del desierto, 
siendo la más terrible la que sucedió el año de 1718, 
en que se salvaron al refugiarse en la casa del padre 
Joseph Flores, llegando los indios a tal atrevimiento 
de enseñorearse de las calles de la villa.

En caso de que todos acudieran a protegerse en 
la parroquia en un ataque de flechas, desde ahí por 
medio de los túneles, podrían avanzar distancias 
enormes que los conducirían a los puntos estra-
tégicos de la pequeña población, lo mismo para 
abastecerse de agua en el túnel que seguramente 
enfilaba al río, cuando la necesidad los obligaba a 
permanecer por varios días en el seguro refugio.

Algunos aseguran que los túneles van desde la 
parroquia a la cueva de los indios, otros que a la 
antigua y colonial casa de piedra, unos más que 
hasta la ermita, y el resto que a varias casas de la 
población, cuyos solares fueron de los primeros 
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que mercedó el fundador de la villa de Santiago de 
la Monclova don Alonso de León González.

Quedando enterrados para siempre, los oscuros 
túneles que sirvieron de defensa y protección a los 
primeros habitantes de la villa de Monclova, para 
esconderse de los indios y salvar la vida de fami-
lias enteras; algunos han sido descubiertos y al 
momento tapados y destruidos, otros permanecen 
aún misteriosamente sepultados bajo casas y calles 
de nuestra ciudad, guardando en su interior los 
secretos de los vecinos que hace tres siglos habi-
taron en Monclova.

Leyendas de Monclova
Lucas Martínez Sánchez
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LUCES EN EL DESIERTO

E
n la inmensidad del desierto, en los extensos 
caminos de tierra, bajo las estrellas, la luna y 
con más testigos que el viento y las criaturas de 

la noche, viajaban dos comerciantes a bordo de una 
camioneta con destino al ejido San Miguel, eran 
nativos de Ocampo, pero por su giro mercantil se 
habían establecido en ese lugar.  

Se les había hecho tarde y recorrían a la altura del 
llamado kilómetro 72 que sirve de entronque para 
ir a las comunidades de El Guaje y La Rosita.  

La brecha de terracería miraba hacia el norte sin 
ningún obstáculo en el camino, no era tan común 
viajar a esas horas, pero la gente del desierto ya 
estaba acostumbrada. Aquel conductor era un gran 
conocedor del terreno, familiarizado con veredas y 
brechas, era raro para ellos quedarse tirados, si eso 
pasaba siempre había alguna mecánica o arreglo 
para un llegue como se dice por acá.

Entrada la madrugada, al mirar por su espejo 
retrovisor, detectó unas luces que venían a lo lejos, 
sintió una sensación de ser seguido, prefiriendo no 
contarle a su compañero, pensó que se trataba de 
otro vehículo, y que pronto lo alcanzaría, por lo que 
disminuyó un poco su velocidad, eran caminos difí-
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ciles, llenos de vados, pozos y por consiguiente algo 
lentos para manejar.

Al detenerse para ir al baño y estirar un poco las 
piernas, supusieron que la troca estaría por reba-
sarlos, pronto se percataron de que las luces ya no 
se miraban, se habían desaparecido. Dedujeron que 
aquel mueble se había detenido o descompuesto, 
pues tampoco era posible que virara a otra direc-
ción, ya que por ese rumbo no había desviación 
alguna.

Tan pronto avanzaron unos metros, vieron como 
el resplandor los seguía de nuevo, sugestionado el 
chofer, aceleró la velocidad, la luminosidad seguía 
a la zaga, siempre conservando la misma distancia, 
si bajaba la celeridad, las luces la disminuían del 
mismo modo, así pasó el tiempo hasta que sin darse 
cuenta de repente desaparecieron.   

Los hombres llegaron a su destino dando gracias 
a Dios de estar con bien. Contaron lo sucedido a sus 
familiares y amigos de lo que vieron esa noche en el 
solitario páramo. 

Es común en los caminos de Ocampo, incluso 
en los de otros municipios ver este tipo de luces, 
muchos las han visto, jamás rebasan, parecen jugar 
con los transeúntes, unos creen que son las luces de 
la muerte, que en perpetuidad siguen, que vigilan, 
sólo que no siempre van encendidas, tal vez cuando 
están apagadas y nadie lo nota ocurre algo. 
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Otros las han descrito como bolas de fuego, 
inexplicables y extrañas. Vistas en El Cerro de la 
Madera, en El Fuste, en el rancho El Espejo, se le 
han aparecido a muchas personas, desde pequeños 
reflejos, hasta muy grandes, que luego se puede 
pensar que pretenden decirnos algo.

Acaso serán los fantasmas de personas fallecidas 
en un accidente, los cuales recorren sin descanso 
los caminos del norte en busca de paz y de llegar 
a su destino, mismo que les fue cortado por un 
suceso ocurrido en la puerta del desierto y que sólo 
el tiempo y la leyenda ha formado a través de estas 
extrañas luces misteriosas.

Historias y leyendas de Ocampo
Luis Ramiro Saldaña Maldonado
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LOS TRES PANTEONES

C
orría el año de 1750, en un hermoso lugar de 
San Buenaventura, en una hacienda llamada 
“Sardinas”, donde un joven de 17 años, hijo 

del patrón Nicanor Rodríguez, llamado Fortino, 
realizaba las tareas diarias de la hacienda. Un día su 
padre Nicanor le encomienda ir a traer unos caba-
llos y potros al pueblo de Nadadores; haciendo caso 
de ello, Fortino ensilla su caballo y les dice a sus 
peones que lo acompañen, y por la mañana salen 
con ese destino.

Tras galopar varias horas llegan al río San Buena-
ventura, un lugar para descansar y dar de beber 
a los bridones. Al bajar los peones y Fortino, del 
caballo, escuchan una sensacional voz femenina 
que invita a los presentes a fisgonear por el lecho 
del río, y cuál fue su sorpresa, que al ver entre las 
aguas ricas y transparentes un gran vestido ligero de 
seda y dentro de él, una mujer con una piel suave 
y delicada, que dejó los boquiabiertos. Fortino, al 
ver esa figura, queda atónito y embellecido; cuando 
esa bella mujer se da cuenta de que es observada, 
sale del río y se cubre con un gran vestido francés 
y cruza su mirada con Fortino, el cual expresa: “no 
le haremos daño señorita, sólo tomamos agua y 
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hacemos beber a los caballos”; y ella responde: “Se 
encuentran invadiendo tierras de la hacienda de 
Santa Gertrudis, y mi padre, Jesús Ayala, no dudará 
en llenarlos de plomo, es mejor que se retiren”.

Pero entre el brillo de los ojos de ambos ocurrió 
un hecho muy especial, ese brillo de ella y de él, 
se reflejaba en el agua del río, que vislumbraba 
millones de veces el mismo brillo de los ojos de esas 
almas.

–Venimos de la hacienda de Sardinas, mi padre 
es Nicanor Rodríguez y le pido mil disculpas por 
este hecho inesperado, ¿me podría decir con quien 
palabro? –expresó Fortino.

–Soy Eduviges Ayala –y con un tono más 
calmado le comenta–: si quieren alimento para los 
cuacos y para ustedes, pueden pasar a unas pocas 
leguas con el cura de la misión de Santa Rosa de 
Los Nadadores, digan que van de parte mía y serán 
bien atendidos. Les recomiendo no pasar por estas 
tierras, porque mi padre les disparará. 

Fortino y sus peones se despiden de ella, pero 
desde ese momento, él tiene una idea en mente: 
casarse con ella.

Mientras tanto Eduviges piensa en esa mirada 
masculina que la invita a enamorarse perdidamente, 
pero siente que su amor es imposible, porque al 
joven le calculaba una edad menor a 20 años y ella 
tenía 30, no pensaba en el matrimonio, ya que sus 
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padres le decían que ella se casaría cuando sus ellos 
fallecieran. Estaba condenada a servir a sus padres.

Fortino llega a Nadadores y el señor y capataz 
Lucio Vidales le comenta que los caballos los 
tendría listos para otro día por la tarde, y que les 
dará posada en su hacienda y, mientras tanto, él se 
dirige a la misión de Santa Rosa de Los Nadadores 
a tratar de investigar más sobre la bella Eduviges. Al 
llegar a la misión es bien recibido por unas mujeres 
que le invitan a cenar unas deliciosas y blancas torti-
llas de trigo, con salsa de molcajete y abundantes 
frijoles bien sazonados.

Y cuál es su sorpresa, que una de esas mujeres 
es Eduviges, quien en su rostro muestra una alegría 
inmensa al ver a Fortino, y éste de igual manera 
corresponde a tanta alegría.

Él le comenta que nunca antes había visto una 
mujer como ella, y que le encantaría casarse. Ella 
accede a esa petición, pero el obstáculo serían sus 
padres; entonces, él le comenta que conoce la sierra 
y que en ella serían felices; ambos, sin tardanza 
alguna, inician su recorrido a la sierra mojada, 
en busca de su felicidad. Cuando don Jesús Ayala 
se entera, manda buscarlos por toda la serranía, y 
para ello pone una recompensa de 100 reales en 
monedas de oro a quien traiga a Fortino, vivo o 
muerto. Éste hecho da inicio a una guerra entre las 
haciendas de Santa Gertrudis y la de Sardinas.
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Pasan unos años y muere don Jesús Ayala, quien 
deja su última voluntad encomendada a su hijo 
José: matar a Fortino y encerrar por lo que resta de 
su vida a su hija, la bella Eduviges.

Cuando Fortino se entera de la muerte de don 
Jesús, le pide a Eduviges que regresen a la hacienda 
de las Sardinas, y ella le comenta que su hijo Lucas 
tiene una vida al estilo kikapoo, ya que ellos en 
estos años vivieron con esa tribu, con el gran jefe 
makaeoutonuda.

Días después Fortino convence a Eduviges 
de regresar con su hijo Lucas, que era lo que más 
querían ellos, y querían ofrecerle una vida mejor 
fuera de la serranía.

Cuando llegan a la hacienda Sardinas, ellos son 
bienvenidos por su padre y ya abuelo Nicanor 
Rodríguez. Cuando José se entera del hecho, la rabia 
y la sed de venganza lo invaden e inmediatamente 
prepara a unos hombres y se dirigen a la hacienda 
Sardinas, con el fin de matar a Fortino y regresar a 
Eduviges a la hacienda de Santa Gertrudis.

Al llegar a la hacienda de Sardinas empieza el 
tiroteo, que agarra de sorpresa a todas las personas 
de la hacienda y entre las balas una de ellas da en 
el pecho del adorado hijo Lucas, quien inmediata-
mente cae dejando la vida y pasando a una mejor.

El tiroteo es repelido inmediatamente y los 
hombres de la hacienda de Sardinas acaban con 
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José y su gente, al siguiente día, con el gran dolor de 
los padres, se le da cristiana sepultura a Lucas, que 
es enterrado en el primer panteón de San Buena-
ventura, ubicado en la calle de Ocampo y Reforma, 
debajo de la Escuela Primaria “Lucio Blanco”, ahí 
yace el pequeño Lucas.

Cuando Fortino y Eduviges están más tranquilos, 
optan por casarse en la iglesia de Santa Rosa de Los 
Nadadores, y el día de la boda, ella se encuentra 
triste porque recuerda al pequeño Lucas.

Ese día de la boda, el festejo se llevaría a cabo en 
un lugar cerca del pueblo de San Buenaventura, en 
el molino de los Tomae, donde se preparaba una 
gran boda con muchos invitados. Cuando Eduviges 
y Fortino llegan ya casados al lugar del festejo, se 
encuentran con el primo de Eduviges, el Guino, 
quien con un revolver en la mano apunta a Fortino 
y al momento del disparo le grita que la bella 
Eduviges es sólo para él. Cuando truena el fusil, 
Eduviges corre y abraza a Fortino, y es ella quien 
recibe la bola de plomo en su espalda, otros caba-
lleros invitados toman al Guino y lo detienen.

Al siguiente día, después de la boda, se da el 
funeral de la bella Eduviges, pero por no tener una 
vida cristiana dentro de la misión de Santa Rosa 
de Los Nadadores, no se le permite a Fortino que 
se entierre a ella con su hijo Lucas a quien tanto 
amaba, en el primer panteón. Así que es enterrada 
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en el segundo panteón de San Buena que se localiza 
en lo que actualmente (2015) es el campo de futbol 
la curva, frente a la saca de Bucareli, al lado de la 
carretera que se dirige a Monclova.

Posteriormente se dice que Fortino muere de 
tristeza al perder a los seres que tanto amo, y su 
padre Nicanor Rodríguez da fe de la muerte de 
Fortino, quien es enterrado con su amada Eduviges 
en el segundo panteón de San Buenaventura. Esto 
ocurrió a mediados de 1800; a principios de 1900, 
se crea el tercer panteón de San Buenaventura, 
“el Refugio”, a donde algunos restos del segundo 
panteón fueron llevados.

Se piensa que al tercer panteón, se llevaron los 
restos de Fortino; si es verdad o no, actualmente 
ocurre un hecho que algunas personas han visto, 
han sentido, consciente o subconscientemente: una 
luz que sale del primer panteón, otra del segundo 
y una tercera del tercer panteón, Lucas, Eduviges 
y Fortino; estas luces que se juntan a la salida de 
San Buenaventura, por la carretera a San Blas, y se 
pierden entre la sierra, tierra de San Buenaventura, 
tierra kikapoo.
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LAS CULEBRAS DE LA ALAMEDA

Un curioso suceso tuvo lugar en la Alameda del 
pueblo, cuando don Antonio Cordero y Busta-
mante era gobernador, modificó y embelleció 

el tradicional paseo de los monclovenses, dotándola 
de andadores bien alineados, bancas de piedra y un 
hermoso así como raro monumento, todo hasta 
ahí fue paz y armonía, hasta el 2 de mayo de 1807, 
cuando una fenomenal tromba de agua y granizo 
amenazó de muerte a la villa de Coahuila (como 
oficialmente estaba ordenado que se llamara a la 
antigua villa) y no se aplacó la cólera divina, ni cesó 
tan terrible peligro, hasta que se comenzaron a tocar 
en todos los templos, rogativas con las campanas, y 
que el señor cura don Juan Francisco Montemayor 
Martínez, acompañado de gran concurso de fieles, 
fue en romería hasta la Alameda, donde después de 
revestirse con sobrepelliz y estola, hizo en voz alta 
varias conjuras y bañó con agua bendita a las cule-
bras de hojalata que adornaban el monumento que 
en aquel lugar había sido erigido, y a cuyas figuras el 
pueblo acusaba de ser las que atraían sobre la pobla-
ción la ira del Señor.

El recurso fue eficaz y tan bueno que produjo 
doble efecto, pues los exorcismos no sólo tuvieron 
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efecto coercitivo sobre el gran fenómeno de la 
naturaleza, haciendo que en el acto se disipara la 
nube sin causar el menor daño; sino también llegó 
su grandísimo poder hasta el grado de hacer que 
esa misma noche se evaporaran las culebras de la 
columna como por encanto, y que no se volviera a 
saber cuál fue su paradero final.

La gente de sacristía aseguraba a voz en cuello, 
haber visto entre once y doce de la noche a la luz 
de un relámpago, que el Patrón Santiago, montado 
en su caballo blanco y blandiendo su espada, en 
lugar de una lanza que no le quiso prestar San Jorge 
y trabó singular batalla con las culebras de la pirá-
mide diputándose el patronato de la villa que en 
mala hora y sin ninguna justicia le había sido arre-
batado, las venció y las redujo a polvo, para que en 
lo sucesivo la capital de la provincia de Coahuila se 
siguiera llamando como antes, villa de Santiago de 
la Monclova, porque así lo quería Dios, y no como 
lo mandaba la Real Orden.

Leyendas de Monclova
Lucas Martínez Sánchez
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GRINGO LOCO

B
oquillas del Carmen es una pintoresca frontera 
de México ubicada junto al río Bravo, el cual 
sirve para separar territorio coahuilense del 

estado de Texas. La Congregación de Boquillas fue 
trascendental en el desarrollo minero durante años, 
su auge incluso llegó a comprender el fugaz muni-
cipio del Carmen de 1897 a 1901, el cual se anexó 
luego a Ocampo.     

En el pasado se trabajó la minería en un complejo 
denominado Puerto Rico, donde comprendían 
cinco minas que eran Halitú, Trozada de Elvira, 
Papicuano, San Juan y Puerto Rico, que era por 
decir así, la matriz de todas estas cuevas llenas de 
metal plomoso, plata y zinc.

Con el tiempo, los yacimientos fueron cerrando 
por distintas causas, la región se deshabitó y dio 
paso a las correrías revolucionarias que en esa zona 
fueron constantes, muchos de la bola pasaban por 
Múzquiz, o viniendo de Chihuahua se internaban en 
la comarca, por lo que era recurrente el paso al otro 
lado, para acopiar víveres y municiones. Algunos 
tropeles pasaban y siempre se recordó el auge en 
el lugar, se mencionó que dado a las incursiones de 
extranjeros, agitadores y mineros, tal vez pudiera 
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haber quedado oculto un tesoro en las serranías, 
que según la fábula pudiera ser descubierto. 

De acuerdo con las narraciones verbales, las 
vetas abandonadas fueron objeto de investigaciones 
durante décadas. Una en particular, a mediados de 
los años sesenta del extinto siglo XX, tenía fuerza 
porque buscaba la posibilidad de poder reabrir el 
mineral de Boquillas. Una Universidad del extran-
jero invirtió recursos técnicos y humanos para 
que investigaran el área imponente y detonante de 
Maderas del Carmen. 

Al poblado llegaron académicos de fama inter-
nacional, con estudios y hablando diferentes 
idiomas, eran de distintas nacionalidades: austra-
lianos, chinos, franceses y estadounidenses. Uno 
de ellos, por su habitual característica de meterse 
sin miedo en pozos y laderas, fue llamado por los 
lugareños como Gringo Loco, en alusión a su forma 
de comportarse no tan seria como los demás cien-
tíficos.

Fueron meses de exploraciones de estos 
hombres, que instalaron campamentos, hicieron 
mediciones, se internaron en el valle, en montañas, 
ganándose por añadidura el cariño de la gente.

Al terminar su indagación, los miembros de esta 
Universidad dieron las gracias a todos los habitantes 
por su hospitalidad, aseguraron que habían encon-
trado vestigios de metales, y que la región era muy 
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rica, prometiendo volver luego de informar a sus 
superiores. Para sorpresa de todos, el Gringo Loco 
solicitó permiso al jefe de su grupo para quedarse 
en Boquillas, ya que deseaba vivir ahí, conocer 
más y esperar a que cuando regresara la expedición 
poder irse a Estados Unidos, a la vez les decía: –Yo 
de aquí soy. Pasando el río y ya estoy del otro lado. 
Así transitaron los días y las semanas, Gringo Loco 
se aclimataba a su nueva vida. Por decisión propia 
decidió vivir en el campo, pues disfrutaba de las 
estrellas y de la armónica naturaleza, aunque no le 
faltaba dónde quedarse, acordó ir todos los días a 
la ranchería a fin de comer, asearse y llevar provi-
siones, dado que en sus pesquisas se le hacía tarde 
al internarse en lugares inaccesibles. La gente decía:

–Hay viene Gringo Loco.
–¿Pues qué tanto hará?
–Pos’ quién sabe.
–Lo bueno es que va y viene.
Pero un día ya no regresó, y se preguntaron:
–Tal vez se le hizo tarde. Se quedó por ahí.
Los días pasaron y al no haber razón de él, las 

autoridades ejidales, temerosas de que algo le 
hubiera ocurrido, fueron a los sitios y parajes donde 
lo acostumbraban ver. Siendo horas de infructuosa 
búsqueda, el hombre había desaparecido, esfumán-
dose como el mismo viento. Al paso de una semana, 
los expedicionarios hallaron algo que develó el 
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misterio, en una de las minas abandonadas había 
unas latas de metal vacías, de esas que se usaban para 
guardar manteca vegetal, todo parecía inexplicable, 
para ellos la sorpresa fue mayor al ver tirados dos 
o tres centenarios dejados a propósito por Gringo 
Loco como evidencia de lo que había encontrado, 
lo cual era el motivo de sus exploraciones, desapa-
reciendo desde entonces con aquel preciado tesoro.  

Historias y leyendas de Ocampo
Luis Ramiro Saldaña Maldonado
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EL CALLEJÓN DEL DIABLO

B
aja al río de Monclova una callejuela sin salida 
y que desde tiempo inmemorial se le conoce 
con el nombre de “El callejón del Diablo”.

Preguntándole en cierta ocasión al Ing. don 
Melquíades Ballesteros sobre el origen de ese 
nombre singular, me refirió más o menos la 
siguiente leyenda que se había oído contar a Perico 
de los Palotes.

En aquellos benditos tiempos, la edad de oro 
del fanatismo, el culto eterno no estaba confinado 
como hoy, al recinto de los templos; por el contrario 
era tolerado y se permitía que se sacaran en andas a 
los santos y que con ellos recorrieran las principales 
calles de la población con gran acompañamiento 
de fieles. Presidiendo la procesión, vela en mano, 
el sacerdote que de sobrepelliz y capa magna iba 
rezando en voz alta un rosario de quince letanías 
mayúsculas; suspendiendo de cuando en cuando 
la caminata en los lugares donde estaba indicada la 
parada, para entonar algún salmo o rezo y ofrecer 
incienso al santo o santa de la fiesta.

Estas prácticas religiosas se hacían en mayor 
escala en la Semana Santa o semana mayor, que 
no era santa ni mucho menos mayor. Temporada 
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más bien de holganza y jolgorio que de oración y 
penitencia. Usándose a diario los trapitos domin-
gueros y en que se amanecía en el templo, sin fallar 
los sermones de la redención, prendimiento, lava-
torio, visitas a monumentos, rezados, estaciones, 
procesiones del encuentro, siete palabras y descen-
dimiento, vía en todos los templos y por la noche el 
pésame y procesión de la soledad.

Después de ésta y para hombres, sólo seguían 
en los templos a puerta cerrada, la importante y 
lúgubre ceremonia de tenebrario; pasada la respec-
tiva disciplina, se abrían las puertas de los templos 
saliendo por las calles a altas horas de la noche en las 
llamadas a cuestas, siendo éstos pesados maderos, 
y otros arrastrados por largas y lacerantes cadenas, 
sobrando quién representara a Cristo de carne y 
hueso, con sayones que vapuleaban a cuero limpio 
hasta hacer chorrear sangre de verdad por la espalda 
y posaderas al Nazareno de a mentiras.

Y mientras tenían lugar en las calles esos pases 
de penitencia, estaba absolutamente prohibido 
salir a verlos, ni aún por el agujero de la cerradura 
de la puerta, so pena de excomunión y otros agre-
gaditos infernales; por lo que esa noche había que 
tener puertas y ventanas herméticamente cerradas 
y permanecer acurrucados en el último rincón de 
las casas.



41

Ahora, demos atención a lo que refiere la crónica. 
Un Viernes Santo, a eso de la media noche, anunció 
la conocida campanilla el paso de una procesión de 
desagravio por la antigua calle de Santiago; y a pesar 
del anuncio, dos mujeres nada santas, que vivían en 
una casucha del callejón sin salida que baja al río, 
por la casa que fue de don León Villarreal, picadas 
de curiosidad mujeril, en lugar de cerrar la ventana  
donde estaban conversando, la dejaron entreabierta 
para observar sin ser vistas, en ese momento se 
acerca a la ventana un elegante caballero de rojo con 
una pluma del mismo color en el sombrero, supli-
cando aceptar dos velones de cera que les ofrecía 
muy bien envueltos en papel de china.

Las mesalinas agradecieron con una mueca 
provocativa y una carcajada picaresca; pero al 
deshacer el regalo y ver que no eran candelas sino 
dos canillas de muerto mondas y lirondas, y que el 
obsequiante era el pingo en persona, con sus apén-
dices frontales, las patas con espolones de gallo y 
la colita de chango, haciéndoles muecas infernales 
e intentando atraparlas, las pobres cayeron desma-
yadas de susto. Esto las salvó, pues como una de 
ellas llevaba en el seno de la camisa unas tijeras, que 
al caer la magdalena al suelo boca arriba, quedaron 
puestas en el pecho en forma de cruz. Al verla el 
amiguillo aquel, dio un fenomenal salto abando-
nando la presa que ya acariciaba, y produciendo 
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un fenomenal chisporroteo y un insoportable olor 
azufroso, se lanzó por el aire y no paró hasta el 
infierno a donde llegó muy contrariado y triste.

Y como esa noche todo el barrio se enteró del 
macabro suceso, al día siguiente la versión corrió 
como rayo por toda la población, y desde entonces a 
la fecha se llama a esa callejuela cerrada “El callejón 
del Diablo”.

Cuenta también la crónica, pero esto es de otra 
fuente, que Satanás no perdió la querencia, y que de 
cuando en cuando hacía sus paseítos por el callejón 
de su nombre, bajo la forma de chivo prieto o como 
gato del mismo color, soltando chispas por los ojos 
y narices, más apestoso que un zorrillo, bien entrada 
la noche y después del toque de ánimas.

Con esas versiones, “El callejón del Diablo” se 
hizo tan espantadizo, que nadie se aventuraba a 
transitar ni por un cristo de oro después de que la 
campana y el tambor anunciaran la hora del silencio.

Pero en eso, y allá por los años de 1715 y 1716, 
que estuvo en esta población el reverendo padre 
fray Antonio Margil de Jesús, de camino con sus 
misioneros por la provincia de Texas, enterado 
del acontecimiento, se plantó una noche en el 
susodicho callejón con aceite en una mano y un 
hisopo en la otra; en un santiamén hubo regado la 
callejuela aquella y tal como si hubiera pasado la 
regadora repleta de agua bendita, desde entonces 
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hasta la fecha, no ha vuelto a presentarse por allí su 
majestad infernal.

Ese fraile sí era de los que entendían muy bien 
el asunto y borraba no sólo la huella, sino también 
la querencia con unos cuantos latinajos y otros 
aspirges de agua lustral; pero lo que no pudo borrar 
fue el nombre de la callejuela que sigue llamándose 
el “El callejón del Diablo”.

Leyendas de Monclova
Lucas Martínez Sánchez
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CORRETIZA EN EL CONVENTO

L
legó el año de gracia de 1751 a la comisaría de 
las misiones de Coahuila, que tenía su sede en 
el Pueblo de San Francisco de Tlaxcala y misión 

de San Miguel de Aguayo, el franciscano Agustín 
Joseph Morán, connotado lector de filosofía en 
la santa provincia de Xalisco, hombre demasiado 
docto para venir a estas soledades del más bárbaro 
desierto y de tan pocos atractivos para sus conoci-
mientos.

La causa de su venida no la consignaron las 
crónicas, pero no debió ser de buena gana, pues al 
poco tiempo de su arribo, entabló sonadas contro-
versias con los tlaxcaltecas de la región debido a su 
genio quisquilloso y por demás estricto en cues-
tiones que tocaban a su ejercicio eclesiástico.

Los de Nadadores lo acusaban de muy exigente, 
los de Candela de no aprobar el uso de capa pluvial 
en los entierros y ser éste un privilegio concedido 
por su majestad: los de su misión, la de San Miguel 
y San Francisco, a quienes tenía más cerca, de igual 
forma y con similares motivos, no tardaron mucho 
en entrar en ruidoso conflicto con él.

Lo señalaron ante el gobernador de la provincia 
Pedro Rábago y Therán, al que también tenían de 
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vecino, sólo pasando la loma de Zapopan, de que les 
prohibía a los niños el asistir a la escuela de primeras 
letras para ir a barrer al convento, que no les llamaba 
por su nombre, sino indios e indias y que influía 
maliciosamente para los nombramientos que se 
daban en el cabildo como aseguraba don Lázaro 
Sánchez, amén de otras lindezas que molestaron a 
los de Tlaxcala, que en relación con sus derechos 
eran muy celosos.

Ante lo cual, el comisario Morán respondió en 
un extenso escrito al gobernador negando tales 
acusaciones y apuntando por su parte otras tantas 
cosas en contra de los fieles de la misión; como 
el asunto era ya del dominio popular y la primer 
batalla la perdió el misionero, a éste se le empezó 
a aplicar la ley del hielo por los del pueblo y un día, 
que el fraile traía rosario y medallitas para regalar a 
los niños, los del gobernador de la comunidad don 
Martín Romano no los aceptaron por indicaciones 
de su padre, molestándose mucho fray Agustín por 
el desprecio que le hacían y como el asunto ya estaba 
a tiro por viaje, el cabildo en pleno decidió acudir al 
convento para hacer nuevos reclamos al comisario, 
pero tanto colmaron al santo varón, que le puso las 
manos encima al gobernador, que orgulloso portaba 
bastón de mando cubierto de listones y empuña-
dura de plata, éste como pudo, se libró corriendo a 
toda prisa por el patio del convento, hasta donde el 
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fraile lo persiguió logrando sólo arrancarle la capa 
que llevaba en el preciso momento de brincar la 
barda, porque como dice el refrán “más vale que 
digan, aquí corrió que aquí quedó”.

El gobernador después de brincar la barda de la 
huerta, no paró en su huida hasta sentarse exhausto 
en un ancón del río, con el corazón a punto de salír-
sele del pecho y tan grandes resuellos daba, que al 
volver a su casa se comió un piloncillo entero para 
el susto.

El suceso corrió como reguero de pólvora, por lo 
que el gobernador se ganó la burla y la risa de todos 
y cuando lo miraban pasar para la casa del pueblo o 
al Charcoazul a regar su labor, le gritaban a voz en 
cuello: “te anda buscando el padre Morán”.

Al poco tiempo, las letras, las aulas y el claustro, 
llamaron a fray Agustín de nuevo a Guadalajara, 
terminado con ello su infortunada experiencia en 
las misiones de Coahuila mientras que al gober-
nador, por muchos años, se le recordó su aventura 
con el comisario, y sólo el tiempo borró el recuerdo 
de aquella célebre corretiza en el convento.

Leyendas de Monclova
Lucas Martínez Sánchez
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LA MARRANA CON CADENAS

E
l misticismo y la fábula siempre le dan sabor a 
las crónicas de los pueblos, de pequeño solía 
escuchar bajo la luz de las estrellas, cómo mis 

padres y personas mayores conversaban de aconte-
cimientos de ultratumba y a veces macabros, era el 
gusto de las pláticas, a falta de televisión, internet o 
tantos servicios que conocemos ahora.

Una de tantas leyendas que forman parte de 
nuestro folklore es la de la “marrana con cadenas” 
que se aparecía por las noches arrastrando hierros 
por el centro del lugar, decían que iba corriendo por 
las calles, sin rumbo fijo, haciendo gran alboroto.

Muchos la miraban, gritaban o se espantaban, 
corría como buscando una salvación, otros más 
partían o se escondían temiendo algo malo y 
siniestro al ver tal visión.

Antiguos parroquianos la describían como una 
marrana negra, muy extraña, con enormes ojos 
rojos, que tenía unas cadenas las cuales arrastraba 
al moverse, el ruido producido era horrible y estre-
mecedor.

Diferentes versiones indican que el animal va 
huyendo como castigo a su desobediencia, pues 
aunque en forma de puerco, se dice que es una 
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persona que desobedeció los mandamientos 
supremos, al abandonar a su familia y marcharse 
lejos de su hogar, al corromperse su alma por ambi-
ción cayendo en todos los pecados capitales. Por 
esas faltas fue condenada, por lo que emprende 
desquiciadas carreras en medio de la noche, 
causando el mal a quien la encara, para otros, en 
cambio, es simplemente un alma en pena que ronda 
lastimera en las tormentosas noches clamando su 
desdicha.

Es común que ésta aparezca en la escuela más 
antigua de la urbe o en la plaza principal, en las 
calles solitarias por donde pasea gruñendo con el 
ruido de sus eslabones malditos, se decía que las 
señoras se persignaban y los niños se tapaban más 
entre sus sábanas y había aún quien le encendía 
velas, para espantarla o pedir la santa intercesión 
para el perdón de sus faltas.

Hay quien dice que al escucharla es síntoma 
de que hay un tesoro escondido, pero del mismo 
modo sospechan que es signo de un mal augurio, 
al entender que una tragedia le ocurrirá al que se le 
manifieste, la verdad es que es una de las leyendas de 
mayor antigüedad de Ocampo, que hago mención.

Historias y leyendas de Ocampo
Luis Ramiro Saldaña Maldonado
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EL PUENTE DE LA DIFUNTA

E
n el año de 1894, unos diez años después de 
la primera pasada del tren por Castaños, en el 
puente hoy llamado de la Difunta, en tiempos 

de lluvia se acumula gran cantidad de agua, la cual 
las mujeres de aquella época usaban para lavar la 
ropa, por lo que una mujer muy hermosa llamada 
Ángeles, esposa de Fortino, pedía permiso muy a 
menudo para lavar su ropa en el puente.

Fortino, persona noble, le daba el permiso solici-
tado por su esposa, nada más que Ángeles no acudía 
con el fin de lavar su ropa, sino con la mira de verse 
con algún o algunos hombres con los cuales tenía 
amoríos, ya que ella tenía más de cinco años de 
casada y no tenía hijos y su afán por tenerlos era 
mucho, aparte de que también le gustaban mucho 
los hombres. Ángeles pensaba que Fortino era 
estéril y no lo quería lastimar al decirle su afán por 
tener hijos.

Los hombres al saber esto la pretendían con el 
fin de tener amoríos con ella, también sabían que 
después de la lluvia la encontrarían en un escondite 
arriba del puente en lo más alto. Escondite que tenía 
para que su marido no se diera cuenta, pero un día 
un hombre dolido porque Ángeles no quiso amores 
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con él, fue con Fortino y le informó lo que su esposa 
hacía con los hombres; Fortino no podía creer lo 
que oía por lo que no dijo nada a su esposa.

Esperó mucho tiempo para cuando llegaron las 
lluvias, un día después de una fuerte tormenta, de 
nuevo Ángeles pide permiso para ir al puente, por 
lo que Fortino da el permiso solicitado, ignorando 
Ángeles que él ya estaba enterado. Se va ella al 
puente y se encuentra con dos hombres, por lo que 
les dice que primero estaría con uno y luego con el 
otro.

Y es cuando se encontraba en lo alto del puente 
el que estaba abajo les grita: “¡Viene Fortino!¡Viene 
Fortino!¡Viene Fortino por el riel!”. En ese instante 
se escucha el silbato del tren y Ángeles saca la cabeza 
para ver dónde venía Fortino.

En ese instante pasa el tren y le corta la cabeza, es 
por eso que se le llama hoy “puente de la Difunta”. 
Pasado el tiempo Fortino se casa con una joven 
llamada Juana María y del matrimonio nacen 13 
hijos, de los cuales hoy en día se encuentran descen-
dientes aquí en Castaños. “La estéril era Ángeles y 
no Fortino”.
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MANUEL GARCÍA EL TORO PRIETO

V
ivía en San José de las Higueras Manuel 
García, sujeto de bien ganada fama de parran-
dero y cantador, siendo su nombre lo menos 

relevante, pues en todo Monclova y alrededores 
se le conocía como el Toro Prieto, y con tal mote 
se ganó muchos admiradores, principalmente por 
haberlo dotado la madre naturaleza con un muy 
buen timbre de voz.

Aconteció que para la fiesta del Patrón Santiago 
de 1854, Manuel y su mujer, que recién había dado a 
luz a un pequeño, partieron a eso de las cuatro de la 
tarde para la ciudad desde su labor en las Higueras, 
con el fin de lograr de que el padre Villarreal le 
administrara el santo sacramento del bautismo a su 
hijo.

Llegaron a Monclova como a las siete de la tarde 
y de inmediato fueron a ver al señor cura, quien les 
pidió volver al siguiente día, pues ya era tarde la 
hora para atender su solicitud y el buen cura estaba 
por disponerse a tomar sin infaltable chocolate.

Esto fue motivo para que el Toro Prieto y su 
esposa se trasladaran a la Alameda, que era el 
lugar donde se celebraban las ferias de mediados 
del siglo XIX, allí encontraron vendimia al por 
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mayor, comida, aguas frescas, frutas y juegos como: 
Monte, albures, embite, rebite, suertes, azar y algo 
que llamaba poderosamente la atención de nuestro 
personaje: la música, y no faltó a quién se encon-
trara en un puesto de venduta tocando animada-
mente su vihuela, por lo que deteniéndose, vio que 
ya otro entonaba alegre algunas décimas en busca 
de quién se las contestara, a lo que unos soldados 
que por ahí pasaban, le gritaron a Manuel “¡cántate 
algo, Toro Prieto!”. Y... ni tardo ni perezoso, dicen 
los testigos de aquel hecho, se apuró con nota alta, 
como era su estilo, las famosas décimas de la Frente 
China, que al oírlas el resto de la mucha concu-
rrencia que andaba en la Alameda, hasta rueda le 
hicieron al conocido cantor, y como “nunca falta un 
roto para un descosido”, saltó de ahí con copas de 
más, Refugio Martínez el tuertito de El Pueblo, que 
según sus vecinos era poeta y ya valiente, le echó al 
Toro Prieto un verso insultativo a la madre, por lo 
que un hermano de Manuel, que ahí se encontraba, 
no perdonando la ofensa le dio dos bofetadas al tuer-
tito, quien cayó con su pobre humanidad al suelo, 
mas la ronda de guardia montada, que por esos 
momentos vigilaba el lugar, procedió de inmediato 
tomar preso al pariente del Toro Prieto y aunque 
éste alegaba en su defensa que también se llevaran al 
tuerto, ni caso le hicieron, y bien amarrado cargaron 
con él rumbo a la cárcel, subiendo por la loma de 
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Zapopan, pero como el sol no hacía aún su apari-
ción y era oscura madrugada, al tomar la calle real 
unos individuos detuvieron a los guardianes del 
orden y cuchillo en mano les quitaron al detenido 
desapareciendo en las tinieblas.

Tal vez con la noche por cómplice todo hubiera 
quedado como estaba, pero el comandante de la 
guardia reconoció que los asaltantes eran soldados, 
por traer toquilla blanca en el sombrero, de la 
cintura hacia abajo pantalón negro y de la cintura 
hacia arriba camisa blanca, señalando además 
lo que no era ninguna novedad ni sorpresa, que 
entre los malhechores del asalto estaban ni más ni 
menos que el famoso Toro Prieto, a quien se llamó 
a la presidencia en cuanto amaneció, justo cuando 
iba entrando a la parroquia de Santiago, por lo que 
mandó decir al señor alcalde con el alguacil, que lo 
esperara  tantito, mientras entraba a bautizar a su 
hijo, así se hizo y cuando salió se presentó al alcalde, 
éste le notificó los cargos y quedó bien preso. 
Manuel alegó su inocencia, pero ni así se libró de 
una multa de cinco pesos plata, que le fue impuesta 
por la autoridad, al ya ser de sobra conocido su 
comportamiento, pues según dijo en su momento 
el juez: “Que antes de ser casado ya era peleador 
con licor”.

Así descubierto en sus travesuras se volvió a San 
José de las Higueras con su familia, muy alegre-
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mente cantando décimas y canciones de moda, las 
que lo hicieron muy célebre entre sus paisanos, y así 
perdiéndose en la lejanía del polvoriento camino se 
fue Manuel García, el mentado Toro Prieto.

Leyendas de Monclova
Lucas Martínez Sánchez
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LAS LEYENDAS DE LAS MINAS 
PERDIDAS EN ESCOBEDO

S
egún la narrativa popular, hay una leyenda 
que habla sobre las minas perdidas llenas de 
tesoros en el municipio de Escobedo. Se dice 

que, durante la época colonial, los españoles explo-
taron estas minas y acumularon grandes cantidades 
de oro y plata. Sin embargo, debido a las frecuentes 
rebeliones indígenas, decidieron ocultar los tesoros 
en lugares secretos dentro de las minas y luego 
abandonarlas. Estos lugares nunca fueron encon-
trados y hasta hoy se cree que siguen escondidos.
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EL CERRO DEL MUERTO

C
uenta una antigua leyenda, que el buen Juan 
Diego conducía a cuestas por la senda que va 
al pueblo, dos grandes fardos de rosas frescas 

y níveos nardos. Ya muy cansado se sentó a la vera 
del emparrado; abrevó en la linfa de los manantiales 
de “Romaguera”, comió uvas fragantes de la madura 
viña y, adormecido por la fatiga, sobre el buen Juan 
Diego, sus tenues velos tendió Morfeo.

Las ninfas que se crean en las claras linfas de 
“Romaguera”, hicieron diabluras a sus delicias a 
costa del indio bueno, que fuera elegido por la 
Guadalupana para que, por las estepas de nuestro 
suelo, llevara las frescas rosas que serían crisálidas 
maravillosas de un cuento, que al transformarse en 
seres tomarían la forma de las mujeres; y fueron 
las ninfas del cuento las que hurtaron las alforjas al 
buen Juan Diego y desperdigaron por los viñedos 
y las praderas su contenido, con la pericia de un 
labriego, sembrando el milagro en nuestro suelo.

De ahí nacieron nuestras mujeres, de alma 
grande y faz serena. Inigualadas, benditos seres que, 
en sus reclamos, son fieles y leales; en sus amores 
siempre abnegadas; sólo que como mujeres, afilan 



57

garras que semejan a los puñales con los que vengan 
afrentas si son burladas.

De las espinas de aquellas rosas y el redivivo 
germen de los parrones en amalgama, nació la 
estirpe de los varones de fama tan mexicana, porque 
caldea en ellos el alma brava, en su espíritu hay ente-
reza que se reafirma con la lealtad, y en sus modales 
y en sus acciones, son generosos sus corazones que 
se inclinan por la piedad, pero en la contienda, se 
revelan como la pujanza de bravos leones; por 
eso Ciénegas de Carranza tiene prestigio de ser el 
pueblo de promisión; en sus entrañas se fertiliza 
la gloria de sus hazañas en los claros timbres de su 
historial; nobleza adentro y nobleza afuera, todo se 
funda en la lealtad y en su alma hay gran cariño que 
le inspira como oblación, legarlo todo si se lo pide, 
la paz bendita de la nación.

Y el indio triste, el elegido, buscó los fardos que 
no encontró, y como un proscrito siguió vagando 
sin punto fijo; ascendió la cumbre de la montaña 
y desde la altura, quedó observando que florecían 
allá en los huertos, las bellas rosas de sus alforjas. 
Rendido por la fatiga, cumplida así su misión se 
sintió extenuado, aterido, yerto y, abandonándose 
en la cumbre de la montaña, petrificado quedó 
su cuerpo; entonces se obró el milagro y el cerro, 
que todos llaman allá en mi pueblo, CERRO DEL 
MUERTO.
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EL HOMBRE PÁJARO

D
esde tiempos inmemoriales el hombre ha 
mirado al cielo, buscando la forma de poder 
desplazarse por el viento, esto ha permitido 

que se hayan logrado importantes inventos como 
aviones, aeroplanos o sofisticados instrumentos 
para cumplir ese sueño.  

Hace muchos años, un hombre abrumado de la 
vida, tenía en mente algo que lo animaba y a la vez lo 
atormentaba, de aspecto firme y mirada tranquila, 
conversó con su cónyuge y sus hijos para infor-
marles lo que habría de ocurrir; que él ya cansado 
de lo mismo, prefería irse a otro lugar, lo más 
sorprendente era que quería hacerlo de una manera 
inusitada y muy atrevida: él se quería ir volando.

Tal vez este cuento parezca como el mito de 
Dédalo e Ícaro cuando con sus alas pegadas con 
cera huyeron del laberinto del Minotauro en Creta, 
aquella vez el aventurero Ícaro cayó al vacío al acer-
carse demasiado al Sol y derretirse sus alas. Nuestro 
personaje realizó una labor incansable, con sacri-
ficio y ayuda consiguió unas alas que confeccionó 
de madera ligera, con algunas mantas, hilos y demás 
confecciones, la gente asombrada se preguntaba 
adónde iría, cuál era su motivo para marcharse, 
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muchos lloraban y se entristecían, en especial su 
familia que temían ya no verlo más. En el vecin-
dario se hizo un buen tumulto, tanta era la decisión 
de marcharse, que numerosa gente esperaba que en 
realidad volara, sólo unos le exponían que esto era 
insostenible y que mejor se retractara.

El día indicado llegó, muy temprano, con viento 
y un horizonte prometedor, dice la leyenda que el 
valeroso volador subió a una casa, que mucha gente 
lo vio, y relatan cómo su familia lloró, gritándole –no 
te vayas, te vamos a extrañar, no te vayas por favor.

Fue imperioso que el tiempo transcurriera, tomó 
vuelo corriendo de una manera rápida y veloz, 
la gente asombrada y expectante creyó, por un 
momento que volaba; sin embargo, aquel mortal 
atraído por la gravedad y ante la incapacidad de 
elevarse cayó al suelo. La multitud gritó, aquel 
hombre quedo aturdido diciendo: –ya valió el 
invento, creo que me faltaron el pico y la cola.  

Con un par de costillas rotas, un buen susto y 
sobre todo el deseo de aprender la lección, decidió 
retomar su vida al lado de su familia que tanto lo 
amaba, logrando superar ese intento que no es 
nuevo, ni lo será, el deseo de muchos hombres de 
poder volar.

Historias y leyendas de Ocampo
Luis Ramiro Saldaña Maldonado
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LA CUEVA DE LAS BRUJAS

E
n la región Centro de Coahuila, a un lado del 
ejido Las Flores, existe una cueva perdida entre 
los pliegues del Cariño de la Montaña. Cono-

cida por algunos como la Cueva de las Brujas, y por 
otros como la Cueva de la Virgen, esta caverna ha 
sido testigo de oscuros relatos que han sacudido a 
los habitantes del municipio de Nadadores durante 
generaciones.

Las noches en este lugar siempre han tenido 
una atmósfera densa, cargada de misterio y temor. 
Cuentan los más viejos del pueblo que, en tiempos 
lejanos, un grupo de mujeres salió de aquellas 
cuevas bajo la luz de la luna llena. Estas mujeres, 
que pronto fueron llamadas brujas, recorrían los 
carrizales cercanos en busca de víctimas para sus 
malvados hechizos. Los más supersticiosos asegu-
raban escuchar sus risas entrecortadas, que reso-
naban como ecos macabros entre las montañas.

Un habitante de Nadadores narró a Crónicas 
de mi barrio, del periodista Daniel Muñoz, que 
su abuelo les contaba que con frecuencia se podía 
ver una luz espectral saliendo de las entrañas de la 
cueva en ciertas noches. Los campesinos, aterrados, 
se persignaban y huían al verla, temerosos de que 
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las brujas los atraparan. Estas hechiceras, según se 
decía, secuestraban a niños y ancianos, extrayendo 
su sangre para sus rituales prohibidos. Cada desa-
parición, cada inundación del río Nadadores y cada 
cosecha perdida era atribuida a su oscuro poder.

Pese al terror que estas historias generaban, 
nunca hubo quien tuviera el valor suficiente para 
enfrentarlas, hasta que apareció un joven chivero, 
conocido por su bravura y desdén hacia las supers-
ticiones locales. Dicen que el amor fue la fuerza que 
Dios utilizó para destruir el mal, y que este joven, 
sin saberlo, se convertiría en la clave para liberar al 
pueblo.

Una noche, mientras buscaba a una cabra que 
se había extraviado en las faldas del cerro, el pastor 
se adentró en los dominios de las brujas. Desde el 
interior de la cueva, una risa aguda y escalofriante 
retumbaba en la oscuridad. Él vio la luz fantasmagó-
rica que salía de la entrada de la cueva y, al mirar de 
cerca, observó sombras danzando alrededor de su 
cabra, que había caído en manos de las hechiceras. 
Con el corazón en la garganta, pero convencido de 
su fuerza, decidió entrar en la cueva para recuperar 
a su animal.

Apenas había dado unos pasos cuando el fuego 
se apagó de golpe. Las sombras se esfumaron, y lo 
que una vez fue una risa cruel, ahora era un silencio 
sepulcral que le robó el valor al pastor. Aterrorizado, 
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sintió que algo más observaba desde las profundi-
dades. Corrió sin mirar atrás, el miedo inundaba su 
cuerpo, y al regresar a su hogar no pudo borrar de 
su mente el gélido aire que soplaba desde el interior 
de la cueva.

Pero las brujas, ocultas en los rincones oscuros 
de la cueva, lo habían observado con interés. No por 
su valentía, sino porque su mera presencia rompió 
la monotonía de sus malditas existencias. Creyeron 
que este hombre podía ser el elegido para librarlas 
de la eterna condena. Noche tras noche bajaban 
hasta los carrizales, buscando lanzar conjuros que 
conquistaran su corazón.

El deseo de poseer al joven desencadenó una 
espiral de celos y traiciones. Una tras otra, las brujas 
empezaron a caer, víctimas de sus propios venenos. 
Cada intento de magia negra se volvía en su contra, 
y sus cuerpos eran arrastrados por las aguas del río. 
Sin embargo, incluso en la muerte, su maldad no fue 
erradicada.

Dicen los lugareños que, a pesar de su desapari-
ción física, los espíritus de las brujas aún vagan por 
el Cariño de la Montaña. Al caer la noche, la cueva 
sigue emitiendo esa extraña luz, y las risas, aunque 
lejanas, todavía resuenan entre los montes. Los 
valientes que se atreven a acercarse aseguran escu-
char gritos y maldiciones entre las sombras, ecos 
de las disputas de las hechiceras por el amor de un 
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joven que, según cuentan, murió misteriosamente 
o huyó, dejando atrás el horror que encontró en las 
faldas de la montaña. Hoy en día, los ejidatarios de 
Celemania y Las Flores afirman haber encontrado 
extraños objetos entre el carrizo de los canales de 
riego. Figuras talladas, velas negras y amuletos que 
parecen reaparecer, aunque sean destruidos.

Quizás sea una advertencia, o tal vez las brujas 
nunca se han ido del todo.

El Cariño de la Montaña, con sus leyendas de 
aparecidos y brujas, sigue siendo un lugar donde la 
frontera entre lo natural y lo sobrenatural se difu-
mina. Aquí, el miedo sigue siendo el verdadero 
guardián de sus secretos, y pocos se atreven a desa-
fiarlo.
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LA BARTOLA

C
ontaba don Juan José Marta de la Cruz, que 
al pie de esa colina estaba el aposento de un 
pequeño jacalucho donde moraba un anciano 

pastor a quien todos llamaban el tío Lencho, le 
acompañaba su única hija, ya vieja también, cono-
cida como la Bartola, con no menos comándulos y 
marrullos que el viejo socarrón de su padre.

No era partera, ni curandera, ni entendía de 
negocios brujeriles, pero todo el mundo la consul-
taba sobre asuntos importantes o del porvenir y 
todos los resolvía con bastante prudencia y tino. 
Era una especie de sibila o profetiza que para inspi-
rarse, se sentaba en un laberinto o trípode que tenía 
puesto sobre la boca de un pequeño volcán de aire 
que había en una estrecha gruta que aún existe en la 
propia loma.

Después de inspirada y tras de ciertas maniobras 
e invocaciones cabalísticas venía el gran oráculo o 
vaticinio por intermedio siempre del viejo Lencho, 
que era el sacerdote de ese nuevo Delfos. El anciano 
y su hija debieron florecer a mediados del siglo 
XVIII, pues ella predijo las auroras boreales de 
1779 y la que tuvo lugar ochenta años después; el 
terrible asesinato de Dongo en la ciudad de México 
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y el grito de Dolores en 1810; el año del hambre o 
de la necesidad grande de 1814, la terrible peste del 
cólera de 1833, la indiada grande el año de 1840 de 
la que sólo nos habríamos de librar invocando con 
fervor a la virgen de Zapopan; la venida de una fiera 
rabiosa para principios del siglo XIX en la que erró 
con sesenta y siete años, meses y días.

Fue pecata minuta y entiendo que su poder 
adivinatorio alcanzó hasta la época actual; pues se 
afirma que vaticinó con todos sus pelos y sus lanas, 
los calamitosos tiempos por los que atravesamos y 
otra porción de cosas que mejor me callo y dejo en 
el tintero para no espantar con tanta anticipación al 
público en general.

Pero por desgracia se cumplieron como ha suce-
dido con las otras...  adiós nacionalidad y auto-
nomía. Adiós patria... y Dios, independencia y 
soberanía mexicana. No se sabe si a la postre Dios o 
el diablo liquidaron sus cuentas al padre y a la hija, y 
si fueron o no adonde rezaban sus respectivos pasa-
portes, pero lo que sí hay de cierto es que siempre se 
siguió llamando a esa tierra La Bartola, como excep-
ción del pequeño lapso en que imperó el huertismo, 
cuando se le nombró rimbombantemente Fortaleza 
Mass� o menos, que para el caso era igual, siguiendo 
hasta la fecha llamándose como antes “La Loma de 
la Bartola” a secas.

Leyendas de Monclova
Lucas Martínez Sánchez
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DOS LEYENDAS EN UN MISMO 
PANTEÓN

“Los pavorreales” o 
“Lucio Vázquez”

El municipio de Sierra Mojada, situado al extremo 
occidental de Coahuila, fue un enclave minero que 
se benefició con la producción argentífera a partir 
del último tercio del siglo XIX. Es el escenario 
donde se forjó una leyenda a través de un corrido 
cuya autoría se debe a Felipe Valdés Leal. Este 
corrido se llama Los pavorreales, pero es más cono-
cido como Lucio Vázquez, el cual fue víctima de 
una emboscada a causa de un problema de amores. 
Lucio Vázquez sí existió, así lo atestigua su tumba 
en el panteón de Sierra Mojada. Los conocedores 
sitúan la tragedia entre 1894 y 1896; aunque no se 
sabe el lugar de origen de Vázquez, es muy probable 
que trabajara en alguna mina del lugar, dadas las 
circunstancias de la época. Según narra el corrido, 
todo sucedió porque Lucio pretendía a una joven 
guapa y aristócrata, lo que despertó los celos en 
otro enamorado, quien pagó a unos asesinos a 
sueldo para que mataran a Vázquez.
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Existen dos versiones en torno al corrido inter-
pretado por diversos y variados cantantes, desde 
Antonio Aguilar o Miguel Aceves Mejía, hasta el 
Charro Avitia. La primera estrofa dice: Volaron Los 
pavorreales/ rumbo a la Sierra Mojada,/ mataron 
a Lucio Vázquez,/ por una mujer que amaba. De 
acuerdo con historiadores locales, Los pavorreales 
integraron una banda de ladrones y asesinos a 
sueldo contratados por Juan Sánchez, quien tenía 
pendencia con Lucio Vázquez a causa de un trián-
gulo amoroso. 

Sierra Mojada fue fundada en mayo de 1879, 
como consecuencia del descubrimiento de un rico 
yacimiento de plata por parte de Néstor Arreola. Al 
lugar pronto llegaron gambusinos, mineros, compa-
ñías de contratación, comerciantes, políticos y hasta 
una vía de ferrocarril que lo unió con Monclova, 
Coahuila. Se le llamó Sierra Mojada porque está en 
un valle delimitado por una imponente montaña 
que da la impresión de estar siempre húmeda, 
debido a la composición mineral que le da color y 
destaca el ambiente desértico que la rodea.

Felipe Valdés Leal da cuenta de cómo Lucio 
llegó una noche a su casa: A las 11 de la noche/ 
estaba Lucio cenando,/ llegaron unos amigos/ para 
invitarlo a un fandango. Sus padres tuvieron un mal 
presentimiento: Su madre se lo decía,/ me lo avisa 
el corazón,/ hijo, no vayas al baile,/ cuídate de una 
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traición. Hay otra versión que cambia la hora de la 
funesta invitación: fue a las 10 de la noche e incluye 
el parecer del padre: Su madre se lo decía,/ su padre 
con mayor razón,/ hijo, no vayas al baile. Como hijo 
desobediente y tal vez movido por la posibilidad de 
ver a su amada, Lucio les contesta: No llores, madre 
querida,/ que me atormenta tu llanto,/voy a bailar 
con la joven/ que sabes que adoro tanto.

La falta de una buena infraestructura en comu-
nicaciones siempre ha estado presente en todo 
el desierto de Coahuila, el cual se encuentra en el 
Bolsón de Mapimí. Sin embargo existe una carre-
tera de Sierra Mojada a Torreón, y antes se podía 
llegar en un tren que salía de Frontera a Cuatro 
Ciénegas, Ocampo y Sierra Mojada. Incluso se sabe 
que en el siglo XIX se introdujeron camellos para 
usarlos como trasporte de mercancías entre Cuatro 
Ciénegas y Camargo, Chihuahua. Hay caminos de 
terracería que unen a las principales poblaciones de 
Sierra Mojada, como la cabecera del mismo nombre, 
La Esmeralda, Química del Rey y Hércules. Por eso, 
en su tiempo, Lucio y los amigos que lo sonsacaron 
sin medir las consecuencias montaron en sus caba-
llos/ rumbo a la Sierra Mojada,/ donde se hallaba la 
joven/ que Lucio tanto adoraba./ Cuando llegaron 
al baile/ Lucio no quiso tomar,/ uno le invita una 
copa,/ otro le clava un puñal. En la estrofa de la 
otra versión se señala lo siguiente: Cuando llegaron 
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al baile/ ya su rival lo esperaba,/ le ofrecieron una 
copa,/ Lucio no quiso aceptar,/ se hicieron de pala-
bras/ para salirse a pelear.

En la primera versión se menciona que lo apuña-
laron mientras se negaba a tomar: Le dieron las 
puñaladas/de la espalda al corazón,/ como le dijo 
su madre,/ lo mataron a traición. En la otra versión 
del corrido precisa que fueron tres puñaladas que 
cegaron la vida del intrépido Vázquez a quien luego 
que ya lo mataron,/ le echaron tierra en la boca,/ no 
es lo mismo ver morir/ como cuando a uno le toca. 
La tierra tiene varios y múltiples sentidos oníricos, 
pues para los intérpretes de los sueños de origen 
árabe constituye uno de los principales elementos 
de la vida. Probar un puñado de tierra es disfrutar 
de sus productos. Que echaran tierra en la boca de 
Lucio puede tener varios significados: en primera 
instancia, destruir o malograr una cosa, en este caso 
la vida de Lucio Vázquez. Asimismo, cuando alguien 
echa tierra, lo hace con la intención de ocultar o de 
disimular un asunto del que no le interesa que se 
hable. Con la muerte de Lucio todo se acabó, y ay 
de aquel que quiera difundir o hablar del asesinato. 
La tierra en la boca era una señal: ¡la muerte te tocó 
porque tú la provocaste! También se pone tierra de 
por medio para irse o alejarse de una persona o de 
un lugar. Para hacerle mal a alguien se le echa tierra 
preferentemente negra o “de panteón” en la entrada 
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de la casa. Pedimos que la tierra nos trague cuando 
se siente vergüenza de algún hecho o para desapa-
recer de un lugar o de una situación y no enfrentarse 
a ella sin dejar señal alguna.

En otra versión Lucio no murió al instante, pues 
todavía tuvo la esperanza de encomendarse a la 
Virgen del Tepeyac: Madre mía de Guadalupe,/ de la 
villa de Jerez,/ dame licencia, Señora,/ de levantarme 
otra vez. Efectivamente, en Jerez, Zacatecas, hay un 
templo y una ermita dedicada a la Guadalupana. Tal 
vez el corrido haga mención a la imagen existente 
en la ermita fundada en 1562 por un religioso de 
nombre Gregorio López, quien la construyó en las 
márgenes de un río. Gradualmente se instalaron 
casas alrededor de ésta, hasta que cayó una fuerte 
tromba que la destruyó, por lo que la imagen de la 
Virgen de Guadalupe fue llevada a Jerez, en donde 
permaneció hasta 1900, cuando fue bendecido el 
templo donde se encuentra actualmente.

Regularmente se piensa que los pavorreales, 
al igual que las gallinas y los gallos, no vuelan. No 
obstante, se les puede ver encima de los árboles o en 
lugares altos. Felipe Valdés Leal nació en Saltillo, en 
1899, fue alumno distinguido del Ateneo Fuente, 
desde muy joven empezó a trabajar para el gobierno 
de Coahuila, y en 1923 se mudó a Los Ángeles, Cali-
fornia, para trabajar en una tienda de discos. Allá 
compuso su primera canción, Échale un quinto al 
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piano, y luego el corrido de Lucio Vázquez, también 
conocido como Los pavorreales, el cual se popula-
rizó rápidamente entre los mexicanos, chicanos y 
pochos. También es el autor del corrido de Rosita 
Alvírez y de muchos éxitos más. En 1943 Felipe 
Valdés Leal se estableció en la Ciudad de México, 
y en 1947 fue llamado por Discos CBS para dirigir 
el elenco artístico. Permaneció ahí durante 25 años. 
A partir de 1974 residió en Cuernavaca, Morelos, 
donde vivió hasta el 17 de agosto de 1988. Gracias 
a don Felipe, sabemos que volaron Los pavorreales/ 
rumbo a la Sierra Mojada,/ mataron a Lucio 
Vázquez,/ por una mujer que amaba.

La tumba de Lucio Vázquez en el panteón de 
Sierra Mojada, es sólo un montón de tierra tapada 
al estilo antiguo con piedras y una vieja y roída cruz 
tallada de algún madero y que yace no clavada, sino 
tendida sobre lo que es el bordo de su tumba aban-
donada, sólo recordada y a veces ponderada por sus 
historias, leyendas y canciones.

Leyenda inmortalizada 
 en Gringo Viejo

A unos pasos del sepulcro de Lucio en este mismo 
camposanto está sepultada otra leyenda, la tumba 
de Ambrose G. Brice (1842-1913), periodista y 
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escritor americano que llega en plena revolución en 
busca de Pancho Villa para hacerle una entrevista, 
enviado por un periódico norteamericano. A. Brice 
ya era reconocido como escritor y colaborador en 
varios periódicos de los Estados Unidos y por tener 
en su haber varios libros.

Carlos Fuentes en 1985 lo inmortaliza en su 
novela Gringo Viejo, inclusive en 1989 se lleva al 
cine con el mismo nombre y como protagonistas 
a Gregory Peck, Jane Fonda y Jimmy Smits entre 
otros actores. Existen varias versiones sobre su 
ejecución y en el epitafio de la tumba dice “Famoso 
escritor y periodista americano, que por sospecha 
de ser espía fue fusilado y sepultado en este lugar”. 
Otros cuentan que fue pasado por las armas porque 
montó el caballo de un teniente coronel de apellido 
o nombre Mauricio (aunque en la novela de Carlos 
Fuentes se llama Tomás Arroyo) y para cobrar la 
afrenta de haber montado su penco, el coronel mató 
a su caballo (la consigna mexicana de que la mujer, 
la pistola, el sombrero y el caballo no se prestan) y 
al parecer éste fue el motivo de que al americano de 
71 años lo mandó ejecutar con un pelotón de revo-
lucionarios, se comentaba de algunos testigos del 
lugar, entre los años de 1970 y 1980, que primero 
le hicieron cavar su cuadro (fosa), algunos curiosos 
lugareños y  que fueron testigos decían en ese 
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tiempo de la ejecución dijeron tener entre 14 y 15 
años de edad.

Así nacen y mueren las leyendas, las narra-
ciones de los que no tienen memoria, sólo guardan 
recuerdos.
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LA CAJA REGISTRADORA

L
a tienda La Vencedora propiedad de don Esther 
Aguirre, era una de las más grandes en Ocampo, 
además de ser muy concurrida, contaba con 

varios dependientes, así como algunos niños y 
muchachos que ayudaban en los mandados.

Doña Benita González era la cajera y esposa de 
don Esther, aunque el negocio iba bien y las ganan-
cias buenas, por ser una de las pocas tiendas de la 
localidad, en una temporada comenzó a notar que 
le faltaba dinero en su caja registradora, día a día, 
noche a noche, sin saber qué era o quién le estaba 
robando.  

Alarmado comentó esto a su marido, cayendo las 
sospechas en un niño de unos doce años llamado 
Jesús, debido a que en esos momentos era el único 
que trabajaba con ellos y a la casualidad que desde 
que el chamaco entrara en el comercio, se diera la 
desaparición de algunos billetes.

Esto provocó que recriminaran al muchacho, 
acusándolo y diciéndole que entregara los centavos, 
pero él siempre lo negó. Al inculparlo les decía que 
no sabía nada; pero nadie le creyó. Entre acusa-
ciones, testigos, dimes y diretes, fueron a dar hasta 
la Sindicatura Municipal. Al chaval nunca se le 
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comprobó nada, pero al final dejó de trabajar en ese 
establecimiento.

Los años transcurrieron, aquel inconveniente fue 
quedando en el olvido, lo mismo que la tienda que 
con el tiempo cerró, primero al  morir su propie-
tario y doña Benita por su edad no tuvo forma de 
mantener la empresa, por lo que fue vendiendo 
cosas, entre ellas, aquella máquina registradora, la 
cual adquirió un familiar de Monclova que andaba 
por Ocampo, al parecerle vieja y obsoleta, le dijo: 
–mira hija, ese aparato no me sirve, hace años que 
no se usa, llévatela a Monclova a ver si la vendes 
por ahí. Entonces fue trasladada y guardada por 
muchos años en un rincón de una casa de la colonia 
El Pueblo.

Un día, mientras se hacía la limpieza de esa 
morada, a alguien le llamó la atención y comenzó 
a observarla. Al moverla salió una especie de caja 
oculta que se hallaba en la parte inferior de la 
misma, para su sorpresa sacaron billetes y pedazos 
de los mismos en trozos, carcomidos y todos anti-
guos, inservibles, pero en otro tiempo, causa de 
disputa. 

Por las marcas en éstos, pronto se dedujo que 
habían sido sustraídos por ratones que habitaban 
en la tienda y por su pequeñez tenían acceso a ese 
aparato. Por las denominaciones y el año de ese 
dinero, se coincidió en que se trababa del mismo 
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tiempo en que fue acusado Jesús, el cual siempre 
había negado aquel hecho bochornoso. Era verdad, 
él era inocente, habían sido los pequeños roedores, 
que comían papel, que sustraían billetes que durante 
décadas permanecieron ocultos.

Ni don Esther, ni doña Benita vivían ya, sólo 
aquel niño, que era ya un adulto. Cuando se enteró 
del hecho, sonrió, sin decir una palabra, pasaron 
más de cuarenta años para comprobar su hones-
tidad y resolver el misterio de ese dinero que fue 
robado por los ratones de la caja registradora.

Historias y leyendas de Ocampo
Luis Ramiro Saldaña Maldonado
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LAS BRUJAS DE MONCLOVA

L
os sucesos relacionados con la hechicería y 
la superstición, han sido transmitidos por 
distintos pueblos y las generaciones norteñas no 

estuvieron al margen de tales consejas, las cuales, al 
ser repetidas en el calor familiar tomaban una certi-
dumbre total, aunque siempre en la más discreta 
comunicación por haberles tocado vivir hace dos 
siglos, en la amenaza de severos a quien los alentara 
o diera por cierto tales conjuros y curaciones sobre-
naturales. Así el año de 1748 ocurrió en Monclova 
una negra noche de desasosiego total para sus 
pocos habitantes, cuando en medio del más reser-
vado secreto, el anciano párroco don Joseph Flores 
de Ábrego y don Juan Ignacio de Castilla y Rioja, 
fiscal de la Santa Inquisición en la villa, procedieron 
con sigilo a poner en las cárceles reales a un grupo 
de mujeres acusadas de hechicería, entre ellas María 
Antonia Hinojosa y Josefa de Iruegas, siendo el 
motivo principal de tal proceder, el haberse encon-
trado en la calle una bolsa de tela bombasí azul, 
conteniendo cabellos, piedra imán y otros artilu-
gios brujeriles, y que según se dijo después de los 
interrogatorios, con ellas se pretendía lograr los 
amores de un valiente soldado presidial.
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También se incluyó en las detenciones a la india 
Figenia, vecina de la misión de San Miguel a quien 
reputaban como la decana de aquellos menesteres. 
Estas mujeres fueron pasadas por severos tormentos 
que las forzó a declarar y hasta confesaron cómo 
hacían pacto con el diablo. Admitieron haber sido 
instruidas por otra bruja que venía volando desde 
Boca de Leones, en el Nuevo Reino de León y 
también aleccionadas por un sujeto de la misión de 
Peyotes, y que cuando aceptaban tener amistad con 
Satán, se encaminaban al río de Monclova, al lugar 
que llamaban Pasito de Piedra, y entre los carrizos 
encontraban al diablo que se les presentaba dicién-
doles que su nombre era Herodes, sentado siempre 
en una silleta y todo vestido de negro.

Este suceso causó miedo y terror entre la pobla-
ción, se dice que las mujeres con niños de pecho, 
los escondían los viernes para que nos se los fuera a 
llevar alguna bruja, rezando con devoción las doce 
verdades del mundo que aprendieron en la doctrina 
para bajar a las brujas que merodeaban en la espe-
sura de la noche, se cuenta que inclusive los viajeros 
del camino real ya no querían llegar a Monclova, ni 
otros que escribían de lejana tierra a visitarla por 
temor a las brujas que se habían descubierto en la 
comarca.

La prisión no sólo incluyó a las pobres mujeres 
de Monclova como Antonia de Hinojosa y la Adai-
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seña Iruegas, sino también a las del Pueblo, como 
la célebre india Figenia, Manuela de los Santos y a 
varias vecinas de la misión de Nadadores, denun-
ciadas a causa de los castigos que aplicaron a las 
detenidas y que en medio de tanto sufrimiento 
nombraron a todas las que recordaban dedicarse, 
no tanto a la brujería, sino a curar de simple mal de 
ojo, lo que era motivo suficiente para que el celoso 
fiscal ordenara su arresto.

Según refieren los expedientes que por esos 
días se formaron en la cárcel de la guardia, sede de 
la compañía presidial de Monclova, donde fueron 
recluidas, cuando le preguntaba Castilla y Rioja a 
la pobre india Figenia sobre alguno de los crímenes 
atribuidos a sus hechizos: ¿Con qué lo mataste? 
Ella respondía en náhuatl su lengua natural: amo 
niemati, que quería decir yo no se nada, pero el fiscal 
ordenaba de inmediato al secretario, anote usted, 
que lo mató con hierba de puyumate.

A lo acontecido en aquel espectáculo de justicia 
pueblerina, siguieron años de juicio, indagatorias y 
olvido, incluso algunas fueron llevadas a la ciudad 
de México y confinadas en las cárceles secretas de la 
Inquisición, de donde salieron a cumplir condenas 
de destierro y confiscación de bienes, llevando sus 
familias la infamia de saberse ligados a procesados 
por el Santo Oficio.
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Durante muchos años los moradores de la 
provincia recordaron aquellos fatídicos años 
cuando procesaron a las brujas de Monclova, sobre 
todo al salir a remate los bienes de los supuestos 
hechiceros que se adjudicaron pomposamente los 
señores acusadores y sus dilatadas parentelas.

En las noches de luna llena y al calor de la 
chimenea, era plática obligada de las abuelas, las 
muertes y sortilegios; a más de que las madres 
al enviar a la cama a los niños que nos se querían 
dormir, hablábanles de las brujas, que en el lejano 
1748 sobrevolaban las noches de Monclova.

Leyendas de Monclova
Lucas Martínez Sánchez
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LA ONZA

E
ntre 1995 y 1996 se desató un suceso real 
que a veces se confundía con ficción, se trató 
de la incursión en el municipio del legen-

dario cazador de la familia de los félidos, de largo 
cuerpo, con desmesuradas garras que emitía unos 
ruidos tan extraños y tenebrosos que los lugareños 
ubicaron como onza real.

Citando un poco de historia se dice que Cris-
tóbal Colón al verlo lo describía como una bestia 
semejante a un enorme gato, pero mucho más 
grande y con cara como la de un mono, se dice que 
uno de estos ejemplares fue enviado por el coloni-
zador a los monarcas de España, más de 500 años 
después empezó a ser visto en localidades y comu-
nidades rurales, con el cuerpo más perfilado y las 
patas largas.  

Es a mediados de los años noventa que se registró 
una larga sequía e incendios de gran envergadura, 
esto provocó que muchos especímenes salvajes 
vieran afectado su hábitat, por lo que fueron acercán-
dose a la comunidad en busca de agua y alimentos.

De forma gradual las onzas fueron acechando 
la población al dejar su morada e iniciar una serie 
de embates que comenzaron a alertar a la pobla-
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ción, las arremetas se daban en los márgenes del 
pueblo, en especial a perros que fueron las primeras 
víctimas de estos felinos. Por las noches se escu-
chaban ruidos de lamento que los supersticiosos 
asociaban con el mismo diablo, al día siguiente era 
común la desaparición de algunos de los más fieles 
amigos del hombre que  ya no volvían a sus casas.

Las autoridades implementaron el llamado 
toque de queda para que la gente se resguardara 
temprano, además de recomendar a los adoles-
centes que andaban de enamorados, no pasear muy 
tarde, ya que era peligro la acechanza de esta bestia, 
de igual manera era preciso encerrarse y asegurar 
puertas porque la fiebre de este acontecimiento 
amenazaba la tranquilidad de más de un creyente. 

En los reportes se aseguraba haberla visto mero-
dear en distintos solares, en el parque La Mota y 
calles aledañas, incluso bebiendo agua de la antigua 
fuente de la plaza principal. Su grito se confundía 
con llanto de bebés o mujeres, pero en el pueblo 
los focos rojos estaban encendidos y los cazadores 
empezaban a organizarse a fin de batir cualesquiera 
de estos carniceros que tenían la costumbre de 
agredir pasada la media noche. Fue necesario que 
intervinieran algunos mandos del medio ambiente, 
buscando una forma de protección que permi-
tiera capturar estos animales para regresarlos a su 
hábitat. Sin embargo, eran muy escurridizos. En una 
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ocasión a un tirador se le fue al no poder accionar el 
gatillo de su rifle y viéndola tan cerca se le enchinó 
su piel, para su fortuna el animal emprendió la huida 
dejando atónito a su rival. 

Los batidores no desistían, unos se desvelaban 
en su afán de acabar con esta amenaza, mientras 
tanto los informes señalaban que estaban atacando 
ganado menor como chivas y borregas, incluso el 
número de onzas se había incrementado a tres. Una 
madrugada un cazador logró ver a un animal, como 
pudo cogió el rifle y disparó hasta agotar la carga, 
un silencio espectral se hizo esperar, había logrado 
aniquilar a una hembra que incursionó en el huerto 
de una casa.

A la mañana siguiente todo fue novedad, el 
cuerpo del animal fue expuesto, por lo que desfi-
laron decenas de personas que vieron aquel impo-
nente felino que durante meses acechó el pueblo.

El resto de los carniceros poco a poco y ante tanta 
hostilidad lograron huir, los tiempos de la aridez 
fueron siendo menos severos, por lo que regresaron 
a su anidad, al lugar que les pertenecía. En el pueblo 
el mítico gato fue adquirido por un particular que lo 
disecó y lo conservó en su propiedad, naciendo el 
recuerdo por la incursión de la onza a la población.

Historias y leyendas de Ocampo
Luis Ramiro Saldaña Maldonado
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UN INEXPLICABLE SEPELIO

U
na familia de la alta sociedad de Candela 
tenía una sola hija a quien cuidaban y querían 
mucho, era una mujer muy bella y en una 

ocasión se enteró que habría un baile en la plaza, 
ella quería ir, así que pidió permiso a su padre, pero 
él le negó rotundamente el asistir ya que no quería 
que su hija se mezclara con gente que no era de su 
clase...

Su hija se puso mal ante la negación de su padre 
y llorando se retiró a su habitación, mientras ella 
aún estaba en su tristeza, durante la noche tenía 
su ventana del cuarto abierta y para ese tiempo las 
ventanas eran grandes del techo al piso... así que 
mientras se encontraba ahí de la nada vio a varios 
hombres y mujeres pasar con una carreta y en ésta 
llevaban un ataúd, claramente era un sepelio... así 
que mientras veía todo aquello pasar, una de las 
mujeres que venía con los del sepelio se acercó a 
la ventana de la joven y le arrojó un objeto; al ser 
de noche y estar muy obscuro, ella no se dio cuenta 
de qué era... al otro día vio lo que realmente era 
aquello, se trataba de un hueso; la joven inmediata-
mente se lo dijo a su padre y también le mencionó 
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lo del dichoso sepelio, así que su él decidió inves-
tigar dirigiéndose a la iglesia...

Cuando ambos llegaron tocaron a la puerta y los 
atendió una de las monjas, le preguntaron si en la 
noche había habido un sepelio y quién era el falle-
cido, a lo que la monja les dijo que no había habido 
nada de sepelios y que no había fallecido nadie... 
la joven al darse cuenta de aquello perdió la razón 
y poco a poco se fue gastando hasta morir... poco 
tiempo después los padres de la joven también falle-
cieron debido al dolor de haber perdido a su única 
y amada hija.
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EL CALLEJÓN DE GUEVARA

E
n épocas de la revolución este callejón era la 
única entrada y salida del pueblo de Cuatro 
Ciénegas... ahí vivieron dos jóvenes de nombre 

Leticia y Ramiro, se conocían desde niños y ambos 
se tenían mucho cariño, eran amores platónicos, 
pero ninguno de los dos se animaba a expresar 
sus sentimientos... Leticia era muy amazona, le 
gustaban las armas, montar a caballo y en cuanto a 
Ramiro, era más tranquilo...

Cuando se llegó el momento de la batalla, Leticia 
junto con más cieneguenses, se unió para echar bala 
con los revolucionarios, esto con el fin de defender 
a su pueblo; Ramiro por su parte resguardó a las 
mamás de cada uno de los que salieron a su defensa 
en la iglesia, la mamá de Leticia le pidió de favor a 
Ramiro que cuidara de su hija... en pleno campo 
de batalla, Leticia recibió un balazo en la espalda, 
cayendo mal herida... uno de los que se encontraban 
en el lugar regresó al pueblo para avisar a Ramiro lo 
que había pasado, así que monto a su caballo y entre 
tantos balazos llegó hasta donde estaba Leticia para 
salvaguardarla, pero resulta que él también recibió 
un balazo... ambos casi moribundos se refugiaron 
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bajo un gran árbol de nogal y ahí antes de perder el 
aliento se declararon su amor...

En la iglesia se encontraban las mamás de los que 
estaban en la batalla y hasta ahí llegaron Leticia y 
Ramiro, tocaron a la puerta y los atendió el padre 
preguntando qué se les ofrecía, ellos le dijeron que 
necesitaban que los casara; el padre acepto y ellos le 
dijeron que lo esperarían en el gran nogal, el padre 
fue en busca de una antorcha y algunas señoras 
salieron a acompañarlo... cuando llegó al gran 
nogal, se llevó la sorpresa de que Leticia y Ramiro, 
ya estaban muertos, pero aun así decidió casarlos 
para toda la eternidad.
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BALAZOS EN LA ERMITA DE 
ZAPOPAN

E
n los días más cruentos de la Revolución 
Mexicana, cuando las fuerzas de don Venus-
tiano Carranza andaban en plena acción 

después de haber desconocido un año antes al usur-
pador Huerta, contaban los que presenciaron los 
combates de Monclova, que el día 10 de marzo de 
1914, cuando las fuerzas carrancistas peleaban en 
reñido combate contra los huertistas, se ocupó y fue 
escenario de cruenta batalla la loma de Zapopan, 
tomando como parapeto y cuartel el santuario de 
la Virgen, que fue destrozado casi por completo por 
cientos de balas que pegaron en sus muros e inte-
rior, destruyendo el ornato gótico con el que los 
buenos hijos de Monclova la habían decorado.

Después de aquella trifulca las tropas se fueron, 
cuando los días pasaron al acercarse los vecinos en 
busca de la venerada imagen y al encontrarla vieron 
con gran expectación que la pequeña imagen, la 
que llegó como regalo a Monclova en 1698, estaba 
intacta, sólo con un rozón de máuser, que quedó 
como recuerdo de lo que causa a los pueblos una 
sangrienta guerra.
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Al paso de los años, el paradero de esta imagen 
fue desconocido, hasta después de muchas indaga-
torias la señora Dorita Falcón de Páez, la encontró y 
es la que nuevamente se encuentra en su santuario 
de la ermita a donde llegó hace más de tres siglos.

Leyendas de Monclova
Lucas Martínez Sánchez
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LA CUEVA DE LA IGLESIA

N
arran habitantes del norte, que allá por el 
rumbo del ejido San Vicente (ubicado a 290 
km de la cabecera de Ocampo), situado al 

margen del río Bravo, existió un presidio que fue 
construido por antiguos españoles para contener las 
huestes de apaches e indios que asolaban la región, 
el fuerte constaba de acuartelamientos, cárceles y 
comisaría, pero al paso de los años, la lejanía y la 
poca atención de las autoridades del distante año 
de 1700, fue causante de su abandono.

Más de tres siglos después, unos exploradores de 
los ejidos Jaboncillos y San Vicente, que buscaban 
vestigios de su construcción, encontraron un 
enorme pozo al cual decidieron entrar. Era tan 
grande como del tamaño de una camioneta. 

Juntos ingresaron a una especie de bóveda subte-
rránea, que en el interior tenía cuartos, pasillos y 
un túnel que conducía a una puerta cerrada. Por 
el estilo de la madera y el acabado dedujeron que 
se trataba de algo muy antiguo. A falta de oxígeno, 
jadeantes, con miedo y poca planeación, decidieron 
marcharse para regresar otro día, esperando que su 
sobresalto y tranquilidad estuvieran más bien sose-
gadas.
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Así, de nuevo, con mayor equipo, cuerdas, 
linternas y herramientas, decidieron volver, incur-
sionando por las estrechas paredes, unas donde se 
tenía que ir agachado, en otras más donde podían 
caminar desahogados, pues el espacio era grande, 
al llegar a la puerta, cuando menos lo pensaron, 
ésta logró abrirse dando paso a los estupefactos 
hombres.

¿No podían creer lo que miraban? Era algo muy 
deslumbrante, una iglesia bajo tierra y en perfectas 
condiciones. Llenos de emoción miraron el púlpito, 
objetos litúrgicos y al final el tabernáculo donde se 
guarda la hostia consagrada, todo en perfecto orden.

Admiraron entonces la imagen de santos reli-
giosos, los cuales no pudieron identificar, tal vez 
por la emoción o el atuendo, pero con seguridad 
traídos por los antiguos colonizadores españoles. 
Decidieron marcharse. La ambición alcanzó a uno 
de aquellos intrusos, ya que decidió sustraer el bello 
y reluciente cáliz de oro puro que se encontraba ahí, 
caminaron hacia la salida, pero al llegar a la puerta, 
ésta se cerró con una fuerza que dejó atemorizados 
a los exploradores. Comprendieron que no debían 
perturbar el recinto sacro y menos ultrajar esos 
enseres consagrados a la liturgia.

Aquel cristiano dejó como pudo el cáliz del lugar 
que lo había tomado, esperando poder salir en paz, 
pidiendo perdón al Señor por aquella afrenta, y 
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persignándose ante el altar. Caminaron con cautela 
hacia el portal, éste ya estaba abierto, permitién-
doles salir, recorriendo de regreso los pasadizos 
y escurridizas entradas. Una vez afuera, lograron 
respirar y contar lo sucedido. 

Se dice, que varios expedicionarios han inten-
tado entrar a la Cueva de la Iglesia, como es llamada 
por los habitantes de los ejidos circunvecinos, a 
pesar de que son pocos los que conocen la entrada 
y los que vivieron dicha aventura no se animan ya, 
mientras tanto permanece cerrada en espera de una 
visita más. 

Historias y leyendas de Ocampo
Luis Ramiro Saldaña Maldonado
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EL MISTERIO DEL CERRO DEL 
MUERTO

E
l cerro del Muerto es un prominente accidente 
geográfico cerca de Escobedo cuyo nombre 
proviene de una antigua leyenda local. Ésta 

cuenta que el cerro está habitado por el espíritu 
vengativo de un hombre injustamente asesinado 
durante la época precolombina, quien ahora 
protege su territorio asustando a aquellos aventu-
reros curiosos con extraños ruidos e inexplicables 
apariciones.
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LA MOMIA DEL CAMPOSANTO

H
ace muchos años, cuando el antiguo campo-
santo de Santiago dejó de prestar el servicio 
para el que fue establecido, los monclovenses 

que ahí tenían los restos de sus parientes desde 
antes de 1860, los trasladaron al nuevo panteón de 
Guadalupe abierto en 1899.

Pero como suele suceder a muchos de los muertos 
que reposaban su último destino en el panteón de 
Santiago, ya no hubo quién los reclamara, tal vez 
porque eran de tan lejana época que sus parientes 
emigraron a otra tierra, porque también habían 
desaparecido o simplemente porque ya nadie guar-
daba memoria de ellos.

Así aconteció un día, en los arreglos de aquel sitio, 
al remover una elegante y antigua sepultura, desen-
terraron de ella los restos de una mujer, que según 
cuentan, conservaba, su elegante vestido, su cabello 
rubio y un collar al cuello que, junto a la mujer 
momificada, había soportado el paso de muchos 
años. Hubo quien afirmaba que fue la esposa de un 
importante héroe de Texas y que habiendo muerto 
en Monclova aquí recibió sepultura, no volviendo 
nunca más a la ciudad sus familiares.
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No se supo a ciencia cierta a quién correspondió, 
ni a dónde fue a parar aquella momia que perma-
neció desterrada, dentro de los muros del panteón 
por algún tiempo, causando un enrome susto a los 
niños que cruzaban por aquel viejo camposanto, el 
que existió en donde hoy se encuentra la Escuela 
El Socorro y que fue el que sustituyó al panteón del 
Hospital Real que quedó saturado cuando azotaron 
Monclova las terribles epidemias del cólera de 1833 
y de 1849.

Leyendas de Monclova
Lucas Martínez Sánchez
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LA MUJER DEL AUTOBÚS

L
legó como si nada, cerca de las siete de la tarde, 
mientras el pueblo continuaba en sus activi-
dades cotidianas. Al bajar del autobús, en la 

última corrida procedente de Cuatro Ciénegas con 
destino a este sitio. 

Era una mujer mayor de edad, cuentan que volteó 
a varias direcciones, husmeo por la plaza y caminó 
con su extraña indumentaria y su vieja bolsa bajo 
el brazo. Parecía pérdida, algo despistada y llegó a 
preguntar a la Presidencia Municipal.

La visita fue hace lustros. Todavía la policía 
despachaba en el Palacio Municipal, antes de que 
fueran enviados a la antigua escuela de los talleres 
del DIF, también cercana a otro sitio emblemático, 
como lo es el viejo árbol de la anacua.

La anciana pidió un espacio para dormir, 
preguntó por algunos familiares que no se lograron 
identificar y que eran desconocidos para los tres 
oficiales de turno.  

Decía la viejecita que tenía que dejar un encargo, 
pero que no sabía a donde llegar, aseguraba que 
eran muchos años sin venir a Ocampo y que lo 
encontraba muy transformado, no lograba ubicarse, 
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pero se negaba a ir al hotel del poblado o a realizar 
alguna llamada telefónica.   

Corría el mes de enero, el frío era inclemente 
y duro, los oficiales calentaban sus pies con una 
fogata, atizando trozos de madera al redondel en el 
que los suspiros se pierden entre el ardor y el aliento, 
mezclándose con lo helado de los huesos al calor 
del fuego alguna vez descubierto por el hombre.

Al fin le dijeron que podía quedarse en un lugar 
dentro del edificio municipal. La señora les había 
dicho que saldría muy temprano, antes de las seis 
de la mañana, con el fin de abordar el camión que 
la conduciría de nuevo a su destino. Los gendarmes 
le aseguraron que sólo cerrarían la puerta de acceso, 
para evitar a cualquier intruso y que ya por la madru-
gada abrirían para darle salida. Uno de los policías, 
apiadándose de ella, decidió ir con su esposa y 
platicarle lo sucedido, su corazón se ablandó y al 
conversar con su cónyuge decidieron enviarle una 
cobija y algo de comida, llevándoselas al sitio de 
pernocta improvisado que ocupó la octogenaria. 

Las cosas marcharon bien, la mujer se instaló y 
durmió. Dos de los elementos siguieron su rondín 
habitual por las calles del pueblo, el otro, siempre a 
la espera, se mantuvo en su posición.

Monitoreando el sitio, todo volvió a la sere-
nidad, hasta que poco después de las cinco de 
la mañana abrieron la puerta para despertar a la 
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viajera; los uniformados atónitos sólo encontraron 
aquel cobertor ordenado y doblado, sin rastro de 
la anciana, buscaron por todos los espacios del 
inmueble, no lograban entender por donde habría 
salido, el acceso tenía llave y estaba cerrado, todas 
las oficinas permanecían intactas, nunca supieron 
la realidad. Temieron que aquella mujer venía a 
hacer algún encargo, tal vez una manda, quizá un 
favor o una venganza. Lo cierto es que la investi-
gación no los condujo a nada, buscaron la corrida 
de la mañana y ninguna mujer con esa caracterís-
tica abordó el camión, ni antes, ni después. Fueron 
tres personas que la vieron y platicaron con ella, 
hombres serios y tranquilos.  

Posteriormente, sólo el susto y la interrogante: 
¿Qué ocurrió con esa mujer? ¿Qué buscaría en el 
poblado? ¿Por qué aparecer y desaparecer de esa 
manera? ¿Sería la imaginación de ellos? No se sabe, 
sólo queda en el recuerdo aquella venida y despe-
dida de la misteriosa mujer del autobús.

Historias y leyendas de Ocampo
Luis Ramiro Saldaña Maldonado
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EL MALEFICIO DE LOS FALCÓN

C
omo si no hubieran bastado para Monclova 
tantos sobresaltos en los años de La Reforma 
y la Guerra de Intervención Francesa, al año 

siguiente de que se restauró la República, la sociedad 
se estremeció con una lamentable tragedia: el día 13 
de febrero de 1868, a las dos de la tarde se propaló 
la fatal noticia de la trágica muerte de los hermanos 
don Carlos y don Guillermo Falcón, ocurrida en la 
casa que da frente a la plaza de la Independencia 
y calle de Hidalgo, separada de la parroquia de 
Santiago por una callejuela sin salida.

Todo mundo ocurrió al lugar del suceso a inquirir 
el motivo de tan funesto hecho. La tragedia, resulta 
que al estar revisando una pistola, ésta se disparó 
matando a uno de ellos y el otro al ver tan terrible 
cuadro de nuevo accionó el arma cortándose la 
existencia, siendo al momento de aquellas muertes 
don Guillermo el encargado de la oficina de correo.

Años después, don Ramón, hermano de los 
occisos, se envenenó tomando una dosis fuerte 
de estricnina y lo mismo hizo con morfina, pero 
imprudentemente, don Pedro, cuarto hermano de 
los mismos Falcón; y una hermana, la señorita Ubis-
tana, que ya con su traje de novia y para marchar al 
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templo, puso fin a su existencia prendiéndole fuego 
a sus ropas nupciales. ¡El sino de la criatura!, decía 
una buena vieja a quien llamaban tía Andrea, muy 
embustera; pero de muy buen corazón. 

Leyendas de Monclova
Lucas Martínez Sánchez
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EL CERRO DE LAS BRUJAS

R
umbo al sur del municipio, emprendimos 
un viaje junto a unos amigos con destino a 
Laguna del Rey, comunidad pujante que se 

dedica a los diversos procesos de sulfatos de sodio y 
óxido de zinc que opera el consorcio Peñoles, mejor 
conocida como Química del Rey. 

Al recorrer cerca de ochenta kilómetros vimos 
un cerro singular, parecía dar la impresión, por 
su aspecto, de tener un pasado volcánico, incluso 
hasta prehistórico. Entonces uno de mis compa-
ñeros sugirió detener el vehículo para realizar un 
descanso, y tomar alguna fotografía.  Me preguntó 
si sabía qué pasaba ahí y si conocía quién visitaba el 
lugar. No lo sé –contesté–. Es el cerro de las Brujas, 
replicó el hombre, señalando con el dedo índice 
el espacio al sureste, casi antes de llegar al ejido 
Vicente Guerrero.

De pura casualidad encontramos a un ejida-
tario que campeaba por ahí, aprovechando el tema 
de conversación decidimos preguntarle. El luga-
reño me decía que aquel misterioso cerro tenía su 
historia y que nos la iba a contar.

El vaquero expuso –con lujo de detalles–, que ese 
lugar tenía una particularidad, mientras encendía 
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un cigarrillo sin filtro, aseveró que es un punto de 
atracción donde hay energías buenas y malas, pero 
más por ser un lugar donde se reúnen hechiceras de 
todo el mundo en una noche emblemática y espe-
cial. La cita es cada fiesta de Halloween, el cabalís-
tico 31 de octubre.  

Supe, entonces, que los habitantes de ahí, o 
quienes han transitado de noche en esa fecha, han 
visto cosas, luces, escuchado ruidos, hasta burlonas 
carcajadas, aseguran sentir escalofrío y miedo. 
No es para menos, según la leyenda, es la sede del 
congreso anual a donde vienen magos y nigro-
mantes de todas partes, señalan que los ecos, las 
risas y el aquelarre es especial, que da desconfianza 
pasar por el siniestro cerro. 

Según aquel hombre, hace unos años, en un 
programa de televisión se hizo referencia al emble-
mático sitio, como un punto donde habitan brujas. 
Dijeron que se hizo un reportaje sobre la Sierra del 
Rey, a la que llamaron Sierra de las Brujas, y que 
se entrevistó a supuestas hechiceras que confir-
maron que en esa área alejada llevaban a cabo sus 
reuniones. 

La gente en Laguna del Rey rumora que en 
el cerro existe una cueva donde se supone están 
imágenes de algunas personas. Otros cuentan que 
en el sitio en mención se han encontrado extraños 
símbolos.
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Se cree que este tipo de celebraciones comenzó a 
realizarse en el mundo a partir del año 1330, en ese 
tiempo, los adivinos elegían lugares místicos según 
sus doctrinas, sitios conocidos por el demonio, 
solían ser como este cerro, a veces retirados, y 
variaban en grutas, corrales o cruces de caminos. 
En dichas ceremonias se consumían hongos aluci-
nógenos, y se rendía tributo al señor del mal; había 
misas negras, danzas y se sacrificaban animales 
como gallinas o cabras, todo eso para utilizar su 
sangre y ejercer la brujería.

Cuentan los que han vivido una vivencia seme-
jante, que las brujas se materializan en forma de 
lechuzas, gatos o perros negros y que de esa manera 
llegan a este lugar. Al presenciar la loma, parece 
tener pequeños socavones que hacen ver que quizás 
funcionen de refugio o guarida. 

Es la fantasía o será la realidad, el cerro de las 
Brujas guarda cada año la fecha en alusión, siendo 
una leyenda que nutre la gran ruta de este fascinante 
municipio, el cual, por su extensión territorial, 
esconde aún más mitos y situaciones misteriosas. 

Historias y leyendas de Ocampo
Luis Ramiro Saldaña Maldonado
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EL SANTO CRISTO DE TLAXCALA

D
espuntaba el siglo XVIII, cuando los tlaxcal-
tecas del pueblo de San Francisco tuvieron 
algunos problemas con el párroco de la villa 

de Monclova, pues éste los quería obligar a cele-
brar la fiesta litúrgica de Corpus Christi junto con 
los españoles; alegando ellos que por privilegio real 
deberían celebrarla en su pueblo y en el día que 
desde tiempo inmemorial así lo venían realizando.

Mas esto como de costumbre, fue a parar a manos 
del gobernador de la provincia, al tiempo que los 
del pueblo enviaban una carta dirigida al cabildo de 
la gran Tlaxcala, allá en el sur de la Nueva España, 
su patria de origen; pidiendo una recomendación 
para que el gobernador señalara e hiciera valer el 
derecho que el rey de España les había otorgado 
en muchos aspectos a su régimen interno y desde 
aquel lejano lugar escribieron al gobernante, dicién-
dole que desde 1676, sus paisanos de Coahuila se 
habían establecido en la comarca gozando de todo 
fueros y privilegios concedidos por los reyes.

De paso, aquellos parientes lejanos ofrecieron 
doscientos cincuenta pesos para la hechura de un 
Santo Cristo, sólo había que mandarlo hacer. Se 
encargó la fabricación del mismo a los excelentes 
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artesanos de San Miguel de Aguayo, hoy Busta-
mante N.L., quienes en 1718 lo entregaron al 
tlaxcalteca don Salvador de los Santos, imagen de 
Cristo que fue recibida allá en la loma de Calzones 
por todo el cabildo y republicanos del Pueblo, 
acompañados de una danza de matachines y del 
misionero en turno.

Desde entonces, en el altar mayor del antiguo 
convento de San Francisco, donde quedaron los 
restos del fray Juan Larios, se venera al señor de 
Tlaxcala, que aún conserva su resplandor, remates 
y clavos de plata, escultura y joyas que les donaron a 
los de este pueblo las autoridades de la provincia de 
Tlaxcala, que nunca olvidaron a sus hermanos que 
vinieron a poblar la tierra adentro.

Leyendas de Monclova
Lucas Martínez Sánchez
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LA DAMA DE BLANCO

D
urante la madrugada muchos han visto por 
distintas calles a una mujer, mayor de edad, 
vestida de blanco, con andar lento y que 

parece levitar, unos la han percibido de lejos, otros 
incluso llegaron a cruzar palabra con ella.

Mencionaré a la dama de blanco que se miraba 
en una antigua casa del centro de la población. 

Cierta noche, algunas jóvenes que venían de un 
baile la vieron cruzando calles y entre la penumbra 
desvanecerse. En otro momento una persona la vio 
salir de la vivienda y la siguió por el pueblo hasta 
que desapareció. 

Pero el caso más intrigante fue en el año 
2002, cuando esa casa era habitada por algunos 
empleados municipales, oriundos de Laguna del 
Rey y San Pedro de las Colonias, Coahuila. Una 
tarde de fiesta los empleados convivían en ese lugar. 
Uno que venía de Química del Rey sabía que sólo 
dos varones vivían en la casona antes mencionada.  

Con el paso de las horas todo era algarabía y 
camaradería. Uno de ellos, solicito al encargado, le 
indicará dónde estaba el sanitario, por lo que éste le 
indicó que podría utilizar sin ningún problema  el 
solar de la casa.
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Al salir con prisa, sintió el alivio propio de la 
situación, al mismo tiempo miró alrededor, viendo 
unas plantas y un árbol, pero al dar la vuelta se topó 
con una anciana de indumentaria blanca y anti-
cuada, por lo que apenado alcanzó a decirle: 

–Buenas tardes, disculpe la molestia. 
La mujer se limitó a mirarlo y contestar: 
–Buenas tardes. 
El hombre en cuestión entró a la habitación un 

tanto apurado y se dirigió a uno de sus amigos, 
diciéndole: 

–Oye, ya ni friegas, me hubieras dicho que había 
una señora ahí, me dio mucha pena que me viera 
hacer del baño.

Pero lo que le contestaron lo dejó boquiabierto 
y con un escalofrío que inundó  su cuerpo de un 
sudor frío haciéndolo temblar. 

Sus compañeros le aseguraron que jamás desde 
que ellos habitaban la casa existió mujer con las 
características señaladas.  Como prueba buscaron 
cada detalle del inmueble no encontrando nada, 
además las paredes eran altas y no había forma de 
esconderse, recordaron que por pláticas con los 
lugareños ahí se decía mirar a una mujer vestida de 
blanco. Aquel tipo se asustó y se dio unas barridas 
para el espanto, pero jamás regresó a esa casa.
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Cuentan que la dama de blanco indica que hay 
un tesoro cerca y tal vez quiere comunicarlo, pero 
no a todos se les manifiesta, siendo una leyenda más 
de este lugar.

Historias y leyendas de Ocampo
Luis Ramiro Saldaña Maldonado
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EL CAMPANARIO

D
urante el siglo XIX se comenzó a edificar el 
campanario de la iglesia de Santa Catalina 
de Siena. En 1828 se construyó una pequeña 

capilla, y en 1845 se inició la de la torre eclesiástica.
Aunque no se terminó como se tenía planeado, 

debido a la precaria situación económica, aunado 
a la insuficiente mano de obra.  Al pasar los años 
los lugareños retomaron la obra. Fue a principios 
del siglo XX, en el año de 1903, siendo alcalde 
Manuel Martínez Charles y a iniciativa de los fieles 
creyentes, autoridades municipales y pueblo en 
general, que se organizaron colectas para remo-
delar la torre de la iglesia y mandaron fabricar una 
campana para la nueva estructura.   

Se recurrió al señor José Ángel Pezino, fundidor 
de toda clase de piezas de bronce y cobre, como 
pailas, molinos, campanas y que tenía su domicilio 
en la calle de América en Montemorelos, Nuevo 
León.

Entrando el año de 1904, el nuevo presidente 
municipal, Pedro Martínez hijo, comisionó a don 
Valeriano Herrera, por aquel entonces juez único 
local de Ocampo y que después fungiría como 
administrador de correos, y a Miguel Ferrara, un 
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importante comerciante de la región, para que se 
trasladaran a la ciudad de Monterrey a realizar las 
gestiones correspondientes con el dinero recau-
dado en la colecta.   

Se le solicitó construir al señor Pezino una 
campana de cobre laborado con bronce que a la 
postre pesó 408 kilos y costó $86.53 (ochenta y 
seis pesos con cincuenta y tres centavos). Una 
vez terminada fue trasladada de Montemorelos a 
Monterrey, de donde fue remitida por ferrocarril 
a Cuatro Ciénegas, Coah., ahí la recibió el señor 
Rafael Ferriño que también contribuyó en esta 
empresa.

El flete pagado desde el estado de Nuevo León 
hasta esta comunidad fue de $ 21.38 (veintiún 
pesos con treinta y ocho centavos).

Después de ser trasladada de la tierra de Carranza 
al poblado, se instaló el día 28 de abril de 1904, 
previo a los festejos patronales.

Durante su colocación se desató un gran albo-
roto, pues todos querían participar, incluso los 
niños trataban de ayudar, las mujeres con sus 
oraciones, rosarios y cantos, otros se abrieron paso 
entre la multitud y al final los hombres del pueblo, 
con mucha fuerza la pudieron alzar, al momento de 
llegar a su base la gente radiante aplaudió y festejó 
la hazaña. Luego vino el primer llamado a misa para 
bendecir tal acontecimiento, un hermoso resonar 
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llamó a los feligreses a la celebración. Entre risas, 
gritos y llantos de emoción, el pueblo había contri-
buido con su granito de arena en tan hermosa situa-
ción. 

Fue tal el repicar de la campana, que en años 
subsecuentes algunas personas afirmaban haberla 
escuchado hasta el mismo mineral de La Mula, 
porque en el paraje minero trabajaban muchos 
hombres del poblado, tal vez la fe de quienes labo-
raban ahí los hacía oírla, lo cierto es, que ha sido el 
llamado de esta campana el que ha reunido a mi 
pueblo a través del tiempo, en los acontecimientos 
históricos, cuando se enarbolaban las luchas 
sociales y libertarias, ha sido parte de la historia, 
un símbolo, desde que unió a los habitantes de 
Ocampo y es desde entonces, la que une a los reli-
giosos en la procesión a su Santa Patrona. 

En 1992, la campana fue sustituida por otra, 
las condiciones ya no permitían que estuviera en 
funciones debido a una cortadura en su estructura, 
pero aún permanece en la explanada de la iglesia, a 
un costado de la torre donde una vez se erigiera y en 
la cual se lee “Catalina Año 1904”.

Historias y leyendas de Ocampo
Luis Ramiro Saldaña Maldonado
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LA CASA ENCANTADA: UN LUGAR 
ESCALOFRIANTE EN MEDIO DEL 

PUEBLO

E
n el centro histórico de Ecobedo se encuentra 
lo que los locales llaman “La Casa Encantada”. 
Se rumora que esta casa fue escenario de 

distintos hechos trágicos, como muertes inespe-
radas o desapariciones misteriosas desde su cons-
trucción hace más doscientos años atrás. Sus espec-
tros aún residen allí haciendo sentir su presencia 
con ruidos espeluznantes y sombras inexplicables.
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EL POLVORÍN CON TORREÓN

A
l sur de la colonial villa de Santiago de la 
Monclova, sobre la loma donde se cons-
truyó el polvorín o Santa Bárbara (un lugar 

para guardar la pólvora, que era necesario situarlo 
fuera de la población), en tiempos del caballero 
don Teodoro de Croix, comandante general de 
las Provincias Internas y siendo gobernador de la 
provincia don Juan de Ugalde, se levantó una alta 
construcción diseñada para custodiar y vigilar aquel 
depósito tan delicado, además de prevenir al vecin-
dario de algún ataque de indios, los que muchos 
asolaban la región.

Este torreón o torre de vigilancia, conocido en 
época posterior como la garita, que dio incluso este 
nombre allá por 1850 a la actual calle de Hidalgo, 
estaba construido todo de piedra, con una escalera 
interior para subir a la terraza, estaba almenado y su 
forma no tuvo comparación alguna con otra cons-
trucción del rumbo.

Al verlo, casi parecía un edificio sacado de un 
cuento antiguo. Así subsistió hasta mediados 
del siglo XIX, cuando en 1846 estuvieron acam-
pados en Monclova los soldados norteamericanos, 
entonces todavía estaba en pie y fue tanta la impre-
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sión que causó a uno de ellos, el dibujante Edward 
Everett, que nos dejó una estampa litográfica de 
ella, siendo ésta una de las dos imágenes más anti-
guas de la ciudad.

Muchos años después el lugar fue vendido, sirvió 
luego de escuela y en plena revolución fue el primer 
hospital de sangre, más tarde se convirtió en centro 
de salud de la comunidad de San Vicente de Paul, 
luego en los cincuenta fue sede de la Cruz Roja y 
desde 1977 en Museo de Armas y Aspectos Histó-
ricos El Polvorín.

Hoy no queda ya el menor rastro del torreón 
que estuvo ubicado a ocho o diez metros rumbo al 
poniente del actual museo, símbolo de una época en 
que los antiguos pobladores, desde ahí vigilaban sus 
dominios y se protegían de los constantes ataques 
de los bravos indios, dando oportunamente la voz 
de alerta para que repicaran las campanas y sacaran 
la caja de alarma por las calles y todo mundo prepa-
rara su espada y arcabuz en defensa de Monclova.

Leyendas de Monclova
Lucas Martínez Sánchez
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LA INDIADA GRANDE

E
n un levantamiento general que hicieron los 
indios de esta región, invadiendo y saqueán-
dolo todo, acabaron a sangre y fuego con las 

misiones y pretendían hacer lo mismo con la villa 
de Monclova y sus pueblos.

Cuando se tuvo la noticia de la proximidad del 
enemigo, toda la población abandonó sus hogares y 
corrió a implorar el auxilio de la virgen de Zapopan 
en su santuario de la Ermita.

Los enemigos se acercaron al fin, coronando con 
su muchedumbre las lomas circunvecinas y allí se 
detuvieron expectantes. Poco después se les vio 
reunirse y al fin emprender una retirada definitiva. 
¡Monclova se había salvado! Y los atemorizados 
vecinos no se explicaban la razón, pero un cautivo 
que se pudo escapar, aclaró que él y todos los indios, 
vieron sobre la loma de Zapopan una muchedumbre 
de soldados que casi la cubría toda en actitud bélica, 
y que al deliberar se llenaron de terror y huyeron 
en dispersión temerosos de un alcance, y que en tal 
confusión él logró escaparse.

Quedando desde aquel día agradecidos los 
vecinos de Monclova con la Virgen de Zapopan por 
el milagro que les hizo de liberarlos de un ataque de 
los indios.

Leyendas de Monclova
Lucas Martínez Sánchez
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LA PIEDRA DE LOS SUEÑOS

H
ay cosas, muchas veces difíciles de explicar. 
El siguiente caso fue real y le pasó a mi propia 
hermana, en casa de mi abuela materna doña 

Guadalupe Morales. Eran tiempos en que Güelita se 
quedaba sola, por tal motivo y como ya era grande 
de edad, mis papás le decían a mi hermana que la 
acompañara para que no estuviera sola, por lo que 
esa noche veraniega de 1986 se quedó en su casa.

Hacía mucho calor, por lo que decidieron abrir 
la puerta que daba al patio para que entrara un poco 
de fresco. Entrada la noche comenzaron a escu-
charse ruidos y el crujir de sillas de madera; a mi 
hermana comenzó a perdérsele el sueño y vio en un 
abrir de ojos la silueta de un hombre maduro, de 
chamarra de piel y sombrero café, que con amabi-
lidad le sonreía, todo parecía irreal.

La realidad la hizo levantarse y comentarle a mi 
abuela lo que pasaba. Ella no advirtió nada, pero 
por la descripción del mismo hombre dedujo que 
podía tratarse de su padre, extinto años atrás.

Asustadas trataron de dormir, pero entonces 
ambas vieron un destello de luz sobre el piso de 
tierra, que estaba dividido por un biombo. En esos 
años muchas casas no contaban con piso firme, 
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por lo que ante esa revelación salieron asustadas; 
la luz sobre el piso era intensa, blanca y semejaba 
un triángulo. Ya no quisieron seguir ahí, por lo que 
esa noche con todo y un perro llamado Coloso deci-
dieron abandonar la casa.

Al día siguiente, doña Lupe recibió una visita 
inesperada, se trataba de un hombre de la comu-
nidad, el cual venía azorado, inquieto y con deseos 
de hacer una revelación. El sujeto mencionó que la 
noche anterior había soñado la casa, que entraba 
a ella, que justo en el piso de tierra visualizó un 
triángulo de luz y que voces interiores le decían� 
¡Escarba!

Lo intrigante de todo y ya entrados en la conver-
sación, es que ambos sucesos, tanto el susto de 
mi hermana, como el sueño del hombre, habían 
ocurrido al mismo tiempo, ni uno ni otro tenían 
relación, por lo que se pensó que se trataba de una 
posible señal, alguna alerta o quizás un designio.

Ante la insistencia de aquel señor, mi abuela 
accedió a sus peticiones, dándole permiso para 
excavar en el suelo. En sus sueños, él vio el cuarto, 
por lo que supo dónde dar el primer golpe con su 
talache, era el mismo lugar donde la noche anterior 
veían esa luz tan intensa como misteriosa.

Fue grande el pozo que hizo, no sabía qué 
buscaba, pero al final encontró algo, era una piedra 
triangular, tan dura como lisa, muy pesada, todos 
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dedujeron que bajo ella podía ocultarse algo, tal 
vez un tesoro. El hombre en cuestión trató en vano 
de moverla. Sólo él, mi abuela y una acompañante 
estaban ahí, mas de pronto, decidió darse por 
vencido, había ido hasta allí por un sueño y encon-
trado una señal. No obstante, se había apoderado 
de él un miedo, un presentimiento y mejor decidió 
desistir dejando así la cosa. 

Con educación le dijo a mi abuela que esa roca 
se interponía, que si prefería mejor tapaba todo, que 
él pensaba que no había más que peñascos y tierra 
bajo la misma, ambos asintieron y acordaron cerrar 
para siempre esa fosa.

Todo quedó en el misterio y en la duda. Mi 
hermana en ocasiones siguió quedándose ahí, 
asegurando siempre escuchar ruidos, ver sombras 
o luces extrañas, incluso algunos familiares atesti-
guaron lo mismo. Existen cosas que esconden sus 
secretos, como esa piedra que se manifestó a las tres 
personas mediante el sueño y la vigilia.

Historias y leyendas de Ocampo
Luis Ramiro Saldaña Maldonado
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EL FANTASMA DEL PRESIDIO: LA 
LEYENDA MÁS TEMIDA

A finales del siglo XIX, Escobedo albergaba 
un antiguo presidio donde se dice que un 
recluso fue asesinado brutalmente por sus 

compañeros de celda. Desde entonces, muchos 
afirman haber visto su figura espectral vagando por 
las antiguas instalaciones de la prisión causando 
escalofríos a aquellos que se atreven a visitar el lugar 
durante la noche.
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EL TRAGALENGUAS

L
a historia de una misteriosa entidad que mataba 
animales y devoraba su lengua comienza a 
tejerse a finales de los años setenta y principios 

de los ochenta, en el norte del municipio, parti-
cularmente en las inmediaciones de la sierra de la 
Media Luna y el ejido Jaboncillos perteneciente al 
municipio de Ocampo, Coahuila, y ubicado a una 
distancia de 230 kilómetros aproximadamente de la 
cabecera municipal.  

Según se cuenta, varios ejidatarios vieron un 
extraño animal merodeando las localidades y 
ranchos cercanos, algunos testigos aseveraban 
que era una enorme ave, aunque otros más bien lo 
describían como un enorme felino, lo más sorpren-
dente del caso es que al día siguiente del avista-
miento de la extraña criatura, aparecían sus vacas 
muertas de forma extraña.

Los animales fallecidos presentaban una caracte-
rística difícil de explicar, su lengua arrancada desde 
la raíz, sin faltarles otra parte del cuerpo, además de 
notar la ausencia de sangre. Durante algunos meses 
se repitieron los ataques en la región, causando 
incertidumbre entre los pobladores, especialmente 
entre los propietarios quienes veían con temor 
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cómo su ganado era siniestrado por un animal que 
nadie sabía exactamente lo que era. 

Algunos lo miraban por el rumbo del rancho El 
Mensajero, en donde arremetió contra dos vacas 
propiedad de Carlos Cortez, en Santa Rosa, Las 
Lupes o El Caballo, donde se reportó un ataque más. 

Nunca se supo con certeza qué era, ya que varias 
reses de la región norte de Ocampo murieron por 
ello, algunos lo relacionaron con seres sobrenatu-
rales y causa sorpresa que dichos sucesos fueron 
mucho antes de la aparición del famoso Chupaca-
bras, reportado a mediados de los años noventa en 
gran parte del país, al final fueron sólo especula-
ciones, por el hecho de que con el correr del tiempo 
nadie pudo saber lo que pasó.

Lo cierto es que al indagar en el Archivo Muni-
cipal de Ocampo encontré un documento que sin 
duda llena de veracidad el caso, emitido el 3 de 
diciembre de 1979 por el presidente municipal de 
Ocampo, Profr. Melchor Sánchez Jiménez y diri-
gido al entonces gobernador del estado de Coahuila, 
Profr. Óscar Flores Tapia, que corrobora parte de 
los reportes de la época diciendo lo siguiente:

Por considerarlo de interés me permito hacer 
de su conocimiento la insólita información, 
que fue presentada personalmente por el 
C. Santiago Oñate Dávila, presidente del 
Consejo de Vigilancia del ejido Jaboncillos, 
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afirmando que ha causado algunos daños al 
ganado vacuno un extraño animal que los 
mata de un golpe en el cráneo y sólo devora la 
lengua de sus víctimas.

A este animal se le conoce vulgarmente con 
el nombre de Tragalenguas, el informante 
solicita ayuda para exterminarlo, ya que por 
las disposiciones actuales, los campesinos no 
tienen armas que les permitan darle muerte.

Mucho he de agradecer transmitir este 
curioso y extraordinario hecho a quien corres-
ponda, para ver si es posible que se busque la 
forma de atraparlo por medio de trampas o 
darle muerte con armas de fuego, con la auto-
rización del Delegado de Agricultura y Gana-
dería. 

Reitero a usted con todo respeto, las seguri-
dades de mi consideración atenta. 

Según María Luz López Morales, su padre Belén 
López Maldonado solía contarle un suceso que 
le aconteció en esa época cuando se trasladaba 
a caballo por los ejidos del norte.  Acampó ya 
pardeando la tarde. Encendió una fogata y preparó 
su cena, dio de comer al caballo, se dispuso a dormir. 
Siempre traía su arma, una pistola calibre 45, la cual 
colocó debajo de su almohada. La noche estaba 
muy oscura y dejó el fuego encendido.
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Profundamente dormido, sintió un peso en su 
cuerpo que no lo dejaba respirar bien. Despertó del 
todo y con el resplandor de las brasas apenas distin-
guió un enorme animal sobre de él. No quería ni 
respirar imaginando que era el tragalenguas.

Lo más extraño es que el caballo no hiciera 
ruido alguno. Lentamente, se levantó el animal y lo 
escuchó irse sin prisa. Se enderezó y tomó su pistola. 
No tenía mucho que hacer respecto a seguirlo en esa 
noche negra. Apenas salieron los primeros rayos de 
sol, recogió el campamento y ensilló el caballo. Allí 
estaban visibles las huellas de un animal felino, eran 
de gran tamaño, no le parecieron ni de gato montés 
ni de pantera.

Cuando llegó al primer ranchito se encontró 
con la novedad de que habían amanecido tres reses 
muertas. Todas sin lengua y sin sangre.

He logrado conversar con algunos amigos del 
ejido, entre ellos Lucio Martínez, Víctor Atayde, 
Lucio Atayde y Rigoberto Reynoso para tener su 
opinión y sus recuerdos de aquella lejana situación 
que en el pasado se presentó en su comunidad. El 
tragalenguas  de manera repentina desapareció no 
volviéndose a reportar sus temidas visitas, naciendo 
esta leyenda que forma parte del inmenso folklore 
ocampense.

Historias y leyendas de Ocampo
Luis Ramiro Saldaña Maldonado
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LOS DUENDES

C
omo tantos sucesos, éste le aconteció a un 
ocupante que rentó una casa céntrica en la 
población. Era una persona destacada y su 

estancia obedecía a la labor docente que alternaba 
con otras actividades. 

Siempre rodeado de sus amigos, por las noches 
le parecía escuchar ruidos y lamentos, notaba que 
le encendían la luz, abrían puertas, tiraban sillas u 
objetos y hasta lo tomaba con cierta tranquilidad en 
vez de asustarse.

En una melancólica noche, escuchó el resonar de 
platos que en la habitación contigua se quebraban, 
parecía un concierto de vidrios que caían al piso. 
Imperturbable, descubrió la mañana siguiente, 
en cada esquina del cuarto, los añicos del cristal, 
como indicando una pequeña guerra entre lo que 
él supuso eran duendes dispersos en cada punto 
cardinal.

Una madrugada, en plena vigilia, percibió cómo 
su antigua máquina de escribir se accionaba de 
forma intermitente pero precisa. Indujo que tal vez 
querían comunicarle algo, por lo que puso hojas a la 
misma a fin de deducir si habría un mensaje para él.
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El efecto fue el esperado y mientras conciliaba el 
sueño escuchó el repicar de las teclas que seguían 
sin parar, mañana lo veré, se dijo a sí mismo. –Ya 
tengo sueño y será mejor dormir. 

Al otro día muy temprano su sorpresa fue grande 
al mirar en el rodillo de la máquina unas líneas 
trazadas con lo siguiente: SPUTNIK, escarba.

Las letras parecían no tener fuerza, tendiendo 
un estado irreal. ¿Qué significaba aquel recado? 
¿Cómo lo habían hecho, si es que eran los duendes 
descritos? La palabra SPUTNIK se advierte como 
el primer e histórico satélite soviético puesto en 
órbita, y que giró alrededor de la tierra en 1958.  

De manera extraña, su significado en español es 
el de compañero. Tal vez era el nombre de uno de 
los duendecillos que lo asolaba. La palabra escarba 
intuía una pista de un tesoro o algo trascendente, 
esas eran las señales, los ruidos eran incesantes y a 
diferentes personas que visitaron la casa lograron 
encrespar. 

Dicen que los elfos habitaban dicho recinto. Con 
el tiempo, el hombre siguió su rumbo a otra ciudad, 
abandonando la vivienda. Otras familias llegaron 
y al final terminaron deshabitándola. Los expertos 
en el tema creen que los geniecillos disfrutan jugar, 
hacer travesuras y bromas, que son diminutos 
hombrecitos a los cuales no les gusta el ser humano, 
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aunque convivan con él, que aprecian verse en 
espejos para peinarse mientras se observan. 

Al final viven en un mundo paralelo en donde 
nos pueden observar, marcando siempre sus límites, 
pues para ellos lo mejor es que estemos lejos.

Historias y leyendas de Ocampo
Luis Ramiro Saldaña Maldonado
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EL PANTEÓN DEL HOSPITAL

E
n la parte poniente del antiguo Hospital Real 
de la Provincia de Coahuila, construido hacia 
1804 por el gobernador don Antonio Cordero 

y Bustamante, se proveyó como era costumbre para 
tales establecimientos, un panteón o camposanto 
para dar sepultura a los que morían en aquel lugar 
de curación y a los vecinos que ocupaban de tener 
una última morada.

En él quedaron por muchos años los restos de 
los insurgentes Ignacio Aldama y fray Juan Salazar, a 
quienes aprehendieron en San Antonio, Texas, y se 
les condujo luego a Monclova en donde cierto fue, 
que entraron por el paseo de la Alameda montados 
en sus cabalgaduras, pero al revés, para dar un triste 
ejemplo al pueblo de cómo trataba la Corona espa-
ñola a quien se le rebelaba y traicionaba.

Estos héroes después de un largo proceso judi-
cial, fueron sacados al frente del hospital, y en unas 
tapias que estaban casi al subir la loma de la ermita, 
fueron pasado por las armas, primero Aldama 
y tiempo después a Salazar, sepultándolos en el 
panteón del hospital según se asentó en el libro de 
difuntos de la parroquia de Santiago, ahí permane-
cieron hasta 1827 en que el párroco Soberón pidió 
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permiso a la legislatura coahuiltejana para llevarlos 
a la parroquia.

Sus restos desaparecieron con el paso de las 
décadas de la iglesia de Santiago y de igual forma 
del camposanto se perdió todo rastro de la mayoría 
de las 750 víctimas del terrible cólera de 1833, que 
diezmó a la población.

Del panteón sólo se conserva su antigua entrada 
de estilo neoclásico, encontrándose de cuando en 
cuando, al realizar alguna excavación en la Escuela 
Club de Leones No.1, huesos de los muchos 
monclovenses que ahí fueron sepultados.

Leyendas de Monclova
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LA FORJA DE MARCOS MARCHANT

E
n la esquina norte que mira al oriente donde 
cruzan las actuales calles de Abasolo e Hidalgo, 
a principios del siglo XIX existió un taller de 

herrería. El dueño era un francés llamado Marcos 
Marchant; aventajado en el arte del hierro, tan soco-
rrido y solicitado entre aquella gente buena que 
requería forjas en puertas, chapas, clavos, espuelas, 
implementos agrícolas y las infaltables herraduras 
para los animales de transporte de todo aquel vecin-
dario.

La forja de Marchant hubo de pasar a la historia, 
no por su cotidiana y monótona labor, sino por el 
trabajo que realizó la tarde del 22 de marzo de 1811, 
en que los conjurados de Monclova le mandaron 
fabricar y ajustar grillos en buena cantidad, para 
ponérselos a los prisioneros que había hecho su jefe 
el capitán Ignacio Elizondo en Acatita de Baján el 
día anterior.

Seguramente don Marcos no imaginó quién era 
en realidad aquel hombre que entre tantos entraba 
a Monclova y que a la sombra de un frondoso nogal 
donde tenía su fragua y un yunque para conseguir 
el alimento de su familia, colocara y ajustara los 
infames grilletes, nada menos que al Padre de la 
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Patria don Miguel Hidalgo, encadenando a quien 
luchaba por la libertad de todo un pueblo.

Don Marcos continuó viviendo en la ciudad 
hasta su muerte, dejando una viuda, doña Petra 
Rivera, y una hija de nombre Guadalupe quien se 
fue a radicar a Saltillo. Del nogal de Marchant, hoy 
se conserva su tronco restaurado en el Museo del 
Polvorín.

Leyendas de Monclova
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EL CÓLERA ASESINO

C
uando llegó el cólera grande de 1833, 
Monclova era la capital de Coahuila y Texas 
y aquí vivía su gobernador que era don Juan 

Martín de Veramendi, vecino de San Antonio en la 
antigua provincia de Texas, que vivía en la ciudad 
acompañado de su mujer doña Josefa Navarro, su 
hija Úrsula, y las niñas de esta última, ella que se 
había casado en 1831 con James Bowie, anglosajón 
defensor de la república de Texas en 1836. Bowie 
por aquellos días envió a su familia a Monclova 
para evitar que el cólera, que ya se había sentido en 
Nueva Orleans, donde se encontraban, acabara con 
sus vidas.

Pero terrible fue la desgracia que vivió esta 
familia junto con setecientas cincuenta personas 
de Monclova y el Pueblo, que en el mortal mes 
de septiembre de ese año fallecieron víctimas de 
cólera.

Los estragos y contagios fueron brutales, no se 
tenían entonces los conocimientos sanitarios para 
su prevención y el ayuntamiento sólo se limitó a 
dictar medidas para conservar patios, calles, rastro 
y vendimia con la mayor limpieza, quedando prohi-
bidas las reuniones sociales; mas nadie imaginaba 
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que al estar comunicadas todas las familias por las 
acequias y usos o que circundaban las casas, bastaba 
que allá en la calle de los Altos de Ibarra alguien 
estuviera contagiado y se lavara o tocara el agua, 
para que se diseminara corriente abajo el terrible 
cólera a pasos gigantes.

Contándose que los cadáveres eran puestos 
en las puertas de las casas tan sólo envueltos en 
sábanas, para que la carreta del ayuntamiento 
pasara, los recogiera, y en fosas abiertas con rapidez 
se les sepultara, saturando el antiguo panteón del 
hospital, que desde aquellos tiempos fue clausu-
rado.  

Esta epidemia llenó de luto al mundo entero, 
también azotó con saña esta región, arrancando las 
vidas del gobernador y toda su familia, la cual ya no 
regresó nunca más a Texas; quedando en el misterio 
cuál fue el destino de su cuantiosa fortuna, la que 
tal vez quedó oculta en alguna pared de las antiguas 
casas principales del centro de la ciudad donde tuvo 
la desgracia de morir.

Leyendas de Monclova
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AVELINO FUENTES EL CAUTIVO

E
n el otoño de 1838 la familia Fuentes, proce-
dente de la hacienda de Castaños, caminaba 
con rumbo a Monclova en grupo numeroso 

para hacerse segura compañía, pues persistía el 
temor a los indios que merodeaban por todos lados 
y aparecían cuando menos se esperaba.

Casi para llegar a la ciudad en el punto llamado 
el Puertecito, una banda de indios, que después de 
robar ranchos y haciendas que dirigía al norte, topó 
con el grupo, al que asaltaron, matando sin piedad 
a Pedro Fuentes y tomando cautivos, entre otros, a 
una joven recién casada, a una niña y a un niño a 
quienes se llevaron con ellos como era costumbre.

No faltó quien diera pronto aviso y alerta a las 
autoridades, se dispuso salir en persecución de 
aquellos indios, logrando darles alcance en Pozuelos 
de Arriba, donde les quitaron por fortuna a la niña 
Elenita Fuentes y demás acompañantes, pero por 
más esfuerzos que realizaron no pudieron rescatar a 
la mujer y al otro menor raptados: María Arciniega 
y Avelino Fuentes, hermano del difunto Pedro.

De aquel desafortunado y trágico encuentro, 
hubieron de pasar muchos años, hasta que un día, 
apareció cerca de San Buenaventura un indio joven, 
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de piel oscura pero de ojos intensamente azules, 
quien fue puesto de inmediato en la cárcel y por 
no hablar español, fue llevado de Nadadores un 
hombre que había sido prisionero de los indios y 
conocía a la perfección su lengua, quien informó 
que el preso decía que su tierra estaba por el rumbo 
del cerro de Mercado, por habérselo hecho saber 
un indio viejo, por lo que determinaron enviarlo 
a Monclova, conduciéndolo con todo el rigor que 
merecía el personaje, cuya gente era sinónimo de 
muerte y robos.

Al llegar a las antiguas casas reales de la ciudad, 
el alcalde mandó llamar a algunas afligidas madres a 
quienes los indios les habían raptado hijos, presen-
tándose en el salón verde del cabildo catorce de 
ellas, quienes abrigaban la esperanza de que aquel 
fuera su vástago, mas al estar el indio frente a ellas, 
éste las miró reconociendo entre todas como su 
madre, a doña Catarina de Hoyos, quien  dudó al 
verlo, declarando al alcalde que su hijo tenía un 
lunar como de una peseta en una sentadera, siendo 
ésta, tal vez, la prueba o manera de comprobar si era 
o no su hijo Avelino, al indio le levantaron la faldilla 
de gamuza que llevaba puesta y para asombro de los 
concurrentes, allí estaba el lunar que seguramente 
por la edad, ya tenía el tamaño de un peso, con lo 
que se identifico al cautivo como Avelino, el de 
Castaños, quien regresando al lugar de su familia, 
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se casó y vivió hasta 1915, cuando falleció a los 85 
años.

De doña María Arciniega sólo se supo que se 
quedó a vivir en las Cruces, Nuevo México, atri-
buyéndosele ser la madre del indio Victorio, legen-
dario jefe comanche, permaneciendo hasta nuestros 
días la duda, de si era hijo del finado Pedro Fuentes 
o del jefe indio que la tomó por esposa, pues según 
se cuenta, cuando le preguntaban a Avelino Fuentes 
el Cautivo ¿de qué color tiene los ojos Victorio? Él 
contestaba con toda seguridad: como los míos.

Leyendas de Monclova
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¡QUÉ DIABLO PELONCILLO, JUAN!

E
l relato rescata una estampa típica de Monclova 
de hace casi siglo y medio, y permite vislum-
brar un trozo de la vida de sus habitantes. La 

competencia de la cual salió vencedor Chamberlain 
(soldado norteamericano que estuvo en Monclova 
en 1846), el reto consistía en cortar un piloncillo 
con un machete o un sable, poniendo en prueba 
puntería, destreza y fuerza. 

El piloncillo era “puesto sobre un bloque de 
madera, con la punta hacia arriba. Por la suma de 
dos tlacos, tres centavos de dólar, uno tenía la opor-
tunidad de intentar cortarlo con el sable. Cuando el 
apostador lograba desprender una porción de más 
de dos onzas en peso, se quedaba con el piloncillo, 
cuyo precio real era de seis centavos de dólar, si no 
lo lograban, perdía la apuesta y los dos tlacos. Como 
los piloncillos eran más duros que una piedra, las 
posibilidades estaban definitivamente a favor del 
vendedor”.

En su calidad de representante de los dragones de 
Unión Americana, Chamberlain tuvo que desafiar 
a un mexicano nervudo. Nuestro paisano intentó 
doce veces cortar el piloncillo, fallando cinco de los 
doce golpes. Después de errar en el primer intento, 
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lo cual descorazonó a sus compatriotas, mientras 
que Chamberlain cortó sin fallar nueve piloncillos.

El juego continuó hasta que los soldados nortea-
mericanos cargaron con tres docenas de pilonci-
llos. Los fanáticos mexicanos, dice Chamberlain, 
estaban admirados de su habilidad y a cada golpe de 
sable gritaban alborozados “¡qué diablo peloncillo, 
Juan!”, lo cual le valió al triunfador de la compe-
tencia el sobre nombre de Peloncillo Jack.

Leyendas de Monclova
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DON LUCIANO Y SUS POLVOS DE 
AMORES

E
l único centro recreativo a donde ocurría la 
gente acomodada de Monclova a distraerse y 
pasar el rato a mediados de siglo XIX, era un 

sucio salón de billar propiedad de un viejo marru-
llero y socarrón llamado Luciano de la Fuente, 
quien conocía muy bien ese lucrativo negocio y 
lo explotaba a la perfección. La mesa de billar era 
tan larga como ancha, y bien podían bailar el jarabe 
tapatío sobre ella tres o cuatro parejas, el forro era 
de bayeta roja, roto y con remiendos y zurcidos en 
algunas partes, el ruedo lo formaban bolas de palo 
de guayacán mal torneadas, los tacos los hacía a 
machete el mismo don Luciano y las suelas eran de 
vaqueta mal curtida, teniendo para darles tiza que 
remolinearlos en la pared o en el suelo de terrado 
como si fueran barrenos, las buchacas que parecían 
angarillas de limosnero, eran de manta muy sucia y 
reforzada con redecillas de gamuza.

Allí también tenía don Luciano su garito, en una 
de las piezas interiores él mismo pintaba naipes con 
los que desvalijaba a los prójimos, por supuesto 
de contrabando y sin que lo supiera el agente del 
estanco, porque desgraciado aquel que defraudara 



139

los fondos de la Real Hacienda, que ya entonces 
se llamaba erario público, que ni era erario, ni era 
público, pues desde aquellos buenos tiempos, tan 
sólo a los señores gobernadores les era permitido 
enriquecerse con esos dineros y meter desvergon-
zadamente la mano hasta el codo en la Real Caja.

Además, el renombrado don Luciano gozaba 
fama de buen curandero y hasta tenía ribetes del 
brujo clandestino, pues se aseguraba que por 
debajo de cuerda vendía polvos para despertar el 
amor y hacerse querer y eran tan eficaces que nunca 
fallaban, al grado que una vez por un lamentable y 
desgraciado equívoco, trocó los papeles y en lugar 
de darle a un prójimo el correspondiente, le encajó 
el que había mandado preparar una prójima.

Fue el interesado y según las instrucciones 
que le dio el curandero, al pasar por la casa de la 
dama a la que cortejaba inútilmente desde hacía 
tiempo sin obtener ni la más leve esperanza, muy 
disimuladamente espolvoreó la sustancia aquella 
en el umbral de la puerta y se pasó de largo; pero 
el fatal equívoco acarreó funestas consecuencias, 
y en lugar de que la novia abandonara la casa y lo 
siguiera, como con tanto aplomo y formalidad se 
lo había asegurado don Luciano, lo que sucedió 
fue que salieron tras el desventurado pretendiente, 
el padre y hermanos de la joven armados de sendos 
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garrotes, y donde lo alcanzaron le dieron tal paliza 
que lo dejaron medio muerto.

Pasado el fatal accidente, llegó al dominio 
público, y ya restablecido el interesado de la zurri-
bamba recibida, pensó armarle querella al curan-
dero y obtener la revancha por la burla que había 
sufrido, con ese fin, una noche, se presentó muy 
enfundado en la casa de don Luciano y después 
de un ligero altercado que con él tuvo, lo cogió del 
brazo y se lo llevó a la orilla del río para hablar más 
a solas y al no obtener una explicación satisfactoria, 
lo echó al agua y se largó muy campante, el pobre 
viejo, hecho un pato y escurriéndole la ropa llegó 
muy contrito a su casa con la firme resolución de 
colgar los hábitos brujeriles.

La noche siguiente resfriado y ya metido don 
Luciano en su cama, oyó que alguien golpeaba la 
puerta y lo llamaba con insistencia, pero el viejo que 
era muy zorro, y temiendo otra jugarreta como la de 
la noche anterior, sin dignarse a correr la llave ni a 
quitar la tranca, desde adentro gritó “¡No me baño 
tan seguido!”, y se arrebujó en la cama. Y desde 
esa fecha, cuenta la crónica que el dicho aquel de 
don Luciano de la Fuente, se hizo proverbial entre 
la gente de aquel Monclova, que para indicar cual-
quier negativa, alzaban la voz diciendo: “¡No me 
baño tan seguido!”.

Leyendas de Monclova
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ENTRE GRITOS Y SOMBRERAZOS

E
l muy festivo mes de julio de 1850, era cuando 
llegaban los días de feria, pues el 25 los de 
Monclova celebraban el santo patrón Santiago 

y luego casi sin tomar respiro, se seguía el 26 con la 
fiesta de la señora Santa Ana y terminaban el 29 con la 
de San Pedro y San Pablo, cerrando así un largo lapso 
de fiestas y jolgorio, de muchos bailes en los solares 
sombreados por las verdes nogaleras y alumbrados 
de noche por grandes fogatas de leña de mezquite, 
llenos de abundante comida y no se diga de misas 
solemnes con sermón de lujo en la parroquia, y 
mucha música de violín, arpa, vihuela y tambora.

En estas estaban, y sucedió que un grupo ya traía 
varios días de andar de gallo por las calles, estaba 
formado por importantes vecinos que ya habían 
“colmado el plato” al vecindario con su fandango 
y sus décimas de amor y tragedias, pues los tantos 
gritos y la estridente música no paraban. La noche 
del 29, don Miguel Gutiérrez, vecino de la hacienda 
de Castaños y conocido por todos como el Tuerto, 
lanzó un grito a todo pulmón que decía: “¡Viva el 
supremo gobierno, mueran los de Monclova!”, esto 
conmocionó a sus enemigos políticos y por consi-
guiente provocó el enojo del alcalde don Albino 
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Cortinas, quien como contrincante de los que 
andaban de fiesta, sólo esperaba un pequeño motivo 
para echarles el guante, “motivos quiere la muerte”, 
por lo que de inmediato reunió la fuerza pública y 
poniendo en la cárcel a don Miguel no sin buena 
resistencia de éste, pero como no andaba solo, el 
asunto no paro ahí, sino que al paso de algunas 
horas, antes de que despuntara el sol, llegaron a 
la presidencia con la penumbra de la madrugada 
sus alegres compañeros de serenata, don Ramón 
Múzquiz González con sus yernos, los hermanos 
de don Miguel Blanco y el doctor don Simón, soli-
citando exigentes que les entregaran al preso, exhi-
biendo como de costumbre sus fueros, influencias 
y sobrados méritos, recibiendo una rotunda nega-
tiva por parte del alcalde, y fue entonces cuando 
el doctor don Simón Blanco, sin decir agua va, se 
lanzó contra los guardias, desarmó a uno, golpeó a 
otro con un rifle de chispa, entrando al quite en la 
bola el resto de la notable concurrencia, lanzando 
por el aire gritos, sombrerazos y golpes, que de 
aquella refriega según se consignó por el juez de 
letras, sólo quedaron a disposición de la autoridad 
varios sombreros, una que otra pistola y sendos 
chipotes que se llevaron los asistentes.

De ahí corrieron a refugiarse en la casa de don 
Ramón Múzquiz, jefe del grupo asaltante, que 
ocupaba la esquina de las actuales calles de Rafael 
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de la Fuente y Zaragoza hacia el lado sur, en donde 
durante varios días estuvieron acuartelados y 
reuniendo gente armada, lo que motivó que con 
urgencia se girara la orden para trasladar desde 
Castaños el cañón que en aquella hacienda se tenía 
para la defensa contra los indios. El gobernador del 
estado dio instrucciones y mandó al alcalde de San 
Buenaventura con un contingente de fuerza armada 
para que pusiera en paz a los de Monclova, lo que al 
fin logró con la consabida y obligada destitución del 
alcalde, quien en su enojo había incluso convocado 
a tomar las armas al resto de los ayuntamientos de 
la región; y al improvisado ejército acuartelado 
frente a las casas consistoriales, se le advirtió bajo 
las penas más severas no volver a perturbar la tran-
quilidad pública.

El asunto quedó resuelto con el cambio de auto-
ridades, motivo por el que habían reñido, siendo 
la gota que derramó el vaso, aquel gallo que la 
noche de San Pedro y San Pablo recorrió las calles 
de Monclova, espantando el tranquilo sueño a sus 
habitantes cuando a don Miguel Gutiérrez se le 
ocurrió gritar, en mal momento y cuando todos 
oyeron: “¡Viva el supremo gobierno, mueran los de 
Monclova!”, y ante tal osadía, así le fue.

Leyendas de Monclova
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LA RABIA DEL LOBO

C
ontaban lo viejos que cuando ya habían regre-
sado de sus guerras contra los franceses los 
rifleros de Monclova ya que todos los hombres 

estaban de nuevo dedicados a la agricultura, al 
cuidado de sus rebaños de cabras y por fin la paz 
había regresado a la región, un espantoso caso se 
apoderó de Monclova.

A las siete y media de la tarde del 20 de febrero de 
año de 1867, se dio la terrible noticia: había entrado 
a Monclova un enorme lobo con rabia, bajando de 
la sierra de la Gloria llegó sembrando terror; este 
acontecimiento causó gran alarma entre las familias, 
pues el lobo corrió por las calles llegando a morder 
en su hidrofóbica desesperación a varios vecinos, 
provocando que todo mundo huyera a esconderse 
a sus casas, atracando puertas y habiendo recogido 
sus gallinas asegurando bien el falsete del corral, 
encomendándose en el interior de su sus hogares a 
la protección de la virgen de Zapopan.

Por lo que de inmediato la autoridad dispuso 
que un grupo de hombres armados en sus caballos 
persiguiera al lobo rabioso, logrando darle alcance 
después de mucho batallar, disparándole en repe-
tidas ocasiones, hasta cazarlo allá en las compuertas 
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que partían el agua de la ciudad y la saca de la 
Cañada o también llamada de la Asociación de 
Labradores Blanco, matando al fin el terrible lobo.

A su paso causó la muerte de cinco personas, que 
para su mala suerte toparon en el camino de aquella 
fiera salvaje, contrayendo la entonces incurable 
y fatídica rabia; Monclova quedó impactada por 
aquellos infernales aullidos y fieros ataques, que 
atemorizaron de tal manera a los pacíficos mora-
dores, que durante mucho tiempo recordarían lo 
sucedido la tarde en que entró en la pequeña ciudad 
el terrible lobo del mal, dejando a su paso la muerte, 
el miedo y un triste recuerdo.
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LOS TÍTERES DEL MAESE LIGIO

E
n la lejana Monclova de 1870, según narra don 
Regino Ramón, el retablo más famoso era el 
del Maese Ligio, don Eligio González, el titi-

ritero más reputado de su tiempo, músico de clari-
nete, zapatero de oficio, y sin un changuito amaes-
trado como el del maese Pedro de Cervantes, era sin 
embargo el ídolo de la gente menuda.

 “Los títeres era la fiesta más popular y concu-
rrida de aquellos felices tiempos que ya no volverán. 
Por la mañana, el día de la función, anunciaba su 
verificativo un ruidoso convite que recorría las 
principales calles de la ciudad y pueblos, abrían la 
marcha dos hombres que llevaban los extremos de 
una cuerda o soga de donde pendía una ensarta de 
muñecos, que eran los protagonistas de la diversión 
de esa noche, y tras la soga, marchaba Maese Ligio, 
tocando su clarinete y rodeado de un centenar de 
granujas que le aplaudíamos y aclamábamos con 
frenesí.

“Al oscurecer, en el rincón de algún patio bien 
regado y barrido, armaba el popular titiritero su 
desvencijado retablo, alumbrado con candelas 
de cebo, puestas en arandelas de hojalata fijas a la 
pared y daban luz a lo demás del corralón, también 
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grandes cazuelas con mechas y grasa, puestas sobre 
soportes de quiote clavados en el suelo a distancias 
convenientes.

 “Cada cual debía llevar su asiento o se resolvía a 
permanecer en pie todo el rato de la función, que no 
era nada corto que digamos, pues muchas veces se 
salía de la fiesta ya pasada la media noche.

“La entrada se pagaba con la misma moneda fidu-
ciaria en circulación; el trueque, según la edad y cate-
goría del interesado, así valía una o dos mazorcas de 
maíz, otros tantos puños de nueces e igual número 
de platos burdos colmados de frijol, chícharo, etc. 
Cuando el lleno era completo, Maese Ligio dejaba 
de tocar el clarinete, cerraba la puerta y se metía a 
gatas tras su improvisado teatrito, y como no tenía 
muchacho anunciador, como el que cargaba maese 
Pedro, él mismo a la vez que movía las figuras con 
sus respectivos cordelitos, hablaba por ellas con un 
pito especial que se ponía en la boca.

 “Sentados los concurrentes en sus respectivos 
asientos o parados en las orillas del patio los que no 
tenían dónde hacerlo, se anunciaba el principio de 
la función golpeando con un martillo una barra de 
fierro colgada de un mecate; el titiritero con su pito 
indicaba la escena que iba a tener lugar: Las aven-
turas y fin trágico de Juan Pandero y sus desgraciados 
amores con Gertruditas; Las imprudencias y livian-
dades del Títere Mión, etc., etc., siguiéndose luego 
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cuadros representativos de costumbres y fiestas 
populares, como toros, peleas de gallos, etc., etc. 
Terminado la función con la popular pantomima 
de Tata Perote y Nana Manzana, cuyo coloquio 
conyugal después de chispeante diálogo terminaba 
siempre a topes y sendos cabezazos que se daban el 
par de cotorrones”.
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LA DAMA DEL LAGO: UNA 
TRÁGICA HISTORIA DE AMOR

E
ntre los diversos cuerpos de agua en Escobedo, 
uno es particularmente famoso debido a la 
leyenda de “La Dama del Lago”. Se cuenta 

que una hermosa joven ahogada en sus aguas sigue 
buscando a su amado perdido, apareciendo como 
una figura etérea cuando cae el anochecer para 
mantener viva su desesperada búsqueda.
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LA CAMPANA DE LA DISCORDIA

C
on el año de 1886 llegaron a Monclova nuevos 
acontecimientos, había arribado el moderno 
ferrocarril y el comercio había crecido por tal 

causa a dimensiones insospechadas, el gobernador 
José María Garza Galán había inaugurado el Teatro 
Hidalgo, y hubo un hecho que llamó tanto la aten-
ción de los ciudadanos que vieron en él un capí-
tulo para comentar en tardes, juegos y jamaicas: la 
discordia por la campana de la parroquia.

El párroco de la ciudad don Pedro Verona 
Lozano, venido de Monterrey a cuyo obispado 
pertenecía Monclova, gustaba mucho de los repi-
ques de campanas, esto a la menor insinuación del 
calendario litúrgico, por lo que a su arribo había 
mandado fundir una nueva, más grande y muy 
sonora, placer que no compartía el señor alcalde 
don Miguel Villarreal Ontañón, de los Villarreales 
chipinqueños y de los Ontañones de la meritita 
madre patria, hombre muy popular en la ciudad 
lo que le valió ser alcalde en muchas ocasiones. 
Había un reglamento de campanas, expedido por la 
suprema autoridad, que según mandaba se debería 
de moderar al máximo tales expresiones, mismo 
que aplicó con todo rigor para disgusto del párroco.
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Pero como ninguno estuvo a ceder en sus 
pretensiones, motivadas por la sonora y alegre 
campana, uno argumentaba leyes de hombres y el 
otro celestiales, el primero ordenó a sus empleados 
procedieran, con mil trabajos, por cierto, a bajar la 
campana y así evitar que lanzara a los vientos su 
místico clamor, por lo que el párroco don Pedro 
se enojó mucho, enviando a la municipalidad 
sendas cartas que hoy serían verdaderos tratados 
del derecho civil y canónico. Se cuenta que fue a 
Saltillo, se buscó a un buen abogado y solicitó un 
amparo contra las acciones del señor alcalde Villa-
rreal Ontañón.

De ello no se conoce a ciencia cierta el final del 
episodio, pero como otros, debió arreglarse de 
conformidad, pues la campana volvió pronto a su 
lugar y llamó a los oficios religiosos por otros cien 
años más, hasta que bajó de nuevo, pero para ser 
esta vez admirada en un monumento en el atrio 
parroquial, y no multada como pretendía la auto-
ridad por el año de 1886, tan, tan, talán.

Leyendas de Monclova
Lucas Martínez Sánchez
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EL TESORO DE ADJUNTAS

E
n 1895, poco más o menos, llegó a la hacienda 
de Adjuntas una dama que llevaba consigo 
un niño como de siete años que decía que 

era su hijo y que eran originarios de Parras, viuda 
según afirmó, de veintiocho años, simpática, 
esbelta, morena y dueña de unos ojos garzos, que 
hacían palpitar los corazones de los hombres de 
la hacienda, destacándose por ser buena cocinera 
además muy diestra en la costura.

La señora de la hacienda, esposa del alemán 
Fernando Karbe, por verdadera simpatía aceptó sus 
servicios, colmándola pronto de consideraciones, 
pues era solícita en sus labores, muy hacendosa, 
limpia y discreta.

Pasados algunos meses la dama se aventuraba los 
domingos en largos paseos por el campo acompa-
ñada sólo por su niño y regresaba invariablemente 
al caer la tarde. Un simple guaje de agua, como de 
un litro, era todo el bagaje que llevaba en sus paseos 
campestres.

En cierta ocasión llegó a la hacienda un agente 
de máquinas de coser de la fábrica Singer, siendo 
en esos tiempos un verdadero lujo poseer una de 
estas máquinas; la señora de la casa compró una de 
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riguroso contado y la dama misteriosa mostró el 
deseo de adquirir otra, pagándola en pesos fuertes, 
con la consiguiente sorpresa de los empleados de la 
hacienda.

Había allí un cuarto destechado y medio 
derruido, que habiéndoselo solicitado a la señora 
Karbe, le fue cedido a la dama, y pronto puso a 
quien lo techara con madera, reparando el resto de 
la pieza, quedando muy pintado y amueblado el 
cuarto, que quedó en forma modesta, pero deco-
rosa, pagando todo de una sola vez, sin dar antes 
anticipo.

No tardó la dueña de la casa en hacer comenta-
rios ante el mismo don Fernando Karbe, su esposo, 
pero él le dijo: “es inteligente, apta, discreta y aseada 
como tú, no hemos notado que se nos pierda 
nada, por el contrario, no ha cobrado sus salarios, 
entonces ayúdala para que no se nos vaya, pues me 
parece una joyita”.

La señora Karbe oía todo con atención, pues lo 
que decía su esposo era cierto de cabo a rabo y en 
el fondo ella estaba contenta, pero le sorprendían 
los gastos que hacía su sirvienta, porque en realidad 
eran muchos. Ella como mujer, como ama, tenía 
curiosidad por saber de dónde venían aquellos 
dineros.

Por otra parte, acontecía que tanto el adminis-
trador de la hacienda, el contador, así como otros 
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empleados jóvenes, que a la hora del medio día, 
sentados todos a la mesa, no dejaban de mirarla, ella 
evitaba, de manera cortés y franca, toda alabanza 
obligando a que se le respetara como ella respetaba 
a todos.

Dentro de la monótona rutina de la hacienda, 
pasaron cuatro años de vivir en calendario repo-
sado y lento. Ella seguía haciendo sus paseos 
vespertinos los domingos, no fallando ningún fin de 
semana, siempre acompañada de su hijito que había 
cumplido once años, que ya leía y escribía.

Un día salió como de costumbre al campo con su 
hijo, pero al caer la tarde y luego la noche, no se le vio 
regresar, no causando extrañeza, porque muchos de 
los peones y sirvientes, después de cobrar su raya se 
iban a Monclova y regresaban hasta muy entrada la 
noche del domingo.

Al no volver la misteriosa dama al casco de la 
hacienda, los amos revisaron de pasada su cuarto 
y vieron que ahí estaban todas sus cosas, y ante su 
ausencia la alarma empezó a cundir en la hacienda 
y rancherías cercanas: Agua del Indio, Las Vacas, 
Pájaros Azules, Hermanas, El Tulillo, en una palabra 
todo el contorno se puso en movimiento en inútil 
búsqueda.

Por la madrugada fue encontrado el niño, medio 
muerto de cansancio, hambre y miedo. Dijo que su 
madre no había vuelto desde en la tarde, que él la 
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había estado esperando sentado en una piedra bajo 
de unos arbolitos, donde ella debía encontrarlo 
como siempre; le hicieron mil preguntas, pero todo 
fue inútil, repetía siempre que allí debía encontrarlo 
su madre y que al llegar la noche tuvo miedo, estuvo 
gritando y sólo le respondía el eco de su propia 
voz, unos ruidos extraños lo obligaron a aban-
donar aquel lugar y temeroso de ser atacado por los 
coyotes se echó a correr por el campo abierto.

El hacendado se hizo cargo del niño, quien desde 
aquella noche durmió en la casa grande, tiempo 
después lo envió a Saltillo, donde fue internado 
en un colegio y nunca más se supo de él. Pasaron 
los días, las semanas se sumaron a los meses, la 
hacienda no varió su ritmo de vida, de trabajo y de 
actividad. Una tarde uno de los muchos vaqueros 
que allí laboraba regresaba de campear, iba por el 
palmar entre Aguas del Indio y San Antonio de las 
Adjuntas, encontrándose a un venado con enorme 
cornamenta y grande del tamaño de un becerro de 
dos años, buscó en los tientos de su montura la cara-
bina, pero recordó que la había dejado en su jacal 
del rancho, puso al trote su cabalgadura y regresó 
con el arma, ahí estaba todavía el solitario venado, 
le disparó y el animal se fue herido hacia la falda 
de la serranía de la Rata; el vaquero lo siguió por 
el rastro de sangre que iba dejando al borde de un 
arroyo muy profundo, precisamente entre los que 
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nacen al fondo del cañón, el más amplio frente a 
las Adjuntas, de pronto entre dos palmeras, se paró 
en seco quedando horrorizado, al pie de una de 
ellas estaba un esqueleto humano, sin duda el de la 
dama misteriosa, sus ropas convertidas en hilachos, 
estaban rasgadas, quizá por la voracidad de las auras 
y coyotes, ahí estaban también los restos del rebozo 
de colores vivos lleno de barro, de pronto los ojos 
del vaquero se fijaron en un extremo de aquella 
prenda, que aún permanecía bien atado y que a las 
claras denunciaba contener dinero y en efecto, al 
sacarlo y contarlo sumó trescientos pesos en plata y 
quinientos en piezas de oro.

Se regresó de inmediato a la hacienda y le refirió 
al señor Karbe todo lo sucedido, el amo medía el 
salón a grandes pasos y cuando el vaquero terminó 
de hablar le dijo: “llévate el dinero, tú lo encontraste, 
ahora es tuyo y te pertenece”. El hombre que ya 
había dejado atrás los cincuenta años, había pasado 
su vida entera entre herraderos y domando potros 
brutos, su espíritu se había templado en el diario 
trabajo rudo, con el sólo propósito de acumular año 
tras año más dinero, irguió la cabeza y dejó escapar 
un suspiro muy hondo, llevó su brazo a los ojos y 
enjugó con la manga una lágrima, quizás de ternura, 
tal vez de íntima simpatía... sólo Dios sabe.

A los restos de la dama misteriosa se le dio sepul-
tura en el panteón de la hacienda, el burdo cajón 
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encerraba para siempre los restos, sin mortaja, de 
una mujer que fue bella, joven y honesta, que tenía 
derecho a seguir viviendo y a disfrutar de una vida 
cómoda y feliz.

Habían pasado cinco meses de su muerte y al fin 
la señora Karbe decidió entrar a la humilde morada 
que aquella mujer había reconstruido, encontró 
todo en orden aunque con mucho polvo, ahí estaba 
la máquina Singer con la que la joven había confec-
cionado las cortinas de la casa grande, además 
encontró una castaña que guardaba las pertenencias 
personales de la desventurada mujer, y examinán-
dolas se dio cuenta que bajo aquellas prendas había 
un doble fondo, por lo que, al ir retirando lo ahí 
guardado quedó maravillada de su descubrimiento, 
la gaveta estaba llena de bolsitas de mezclilla azul 
nuevecitas, todas del mismo tamaño y revisándolas 
comprobó que contenían quinientos pesos cada 
una, siendo sesenta saquitos en total, dando la suma 
de treinta mil pesos en Hidalgos de oro.

Al llegar su marido y sin que nadie lo advirtiera, 
compartió su hallazgo, ambos sacaron todo y al 
mover la castaña observaron un hoyo tapado con 
madera nueva, la que retirada por el amo, los puso 
ante otro nuevo escondite con más costalitos de 
monedas de oro.

La hacienda que fuera la antigua misión de 
San Antonio de Padua de las Adjuntas en 1698, 
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fue vendida tiempo después, con todo y ganado, 
muebles y enseres. Del Alemán Fernando Karbe 
y su familia que emigraron lejos, no se tuvo jamás 
noticia.

Varios dueños han tenido desde entonces la 
hacienda, ahora pertenece al nieto del general 
Bruno Neira. En busca del tesoro, muchas son las 
exploraciones que se han llevado a cabo por los 
alrededores de la sierra de la Rata, entre los arroyos 
se han hecho excavaciones descomunales siguiendo 
cualesquier covacha o guarida de comadrejas o 
tejones, pero hasta hoy nada se ha conseguido, 
quedando intacto aún el secreto de aquella riqueza, 
pues la misteriosa dama se llevó a la tumba el origen 
y escondite del tesoro de Adjuntas.

Leyendas de Monclova
Lucas Martínez Sánchez
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